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U u 
• El Sr. Ciña ei isdeel-ra que es 

enemigo n.nca de a r. forma oe 
ln C" ,-iMucon. j-o que e-lu, de-
m¿v de :-er ; ersuibajor. serta \ en­
grosó. 

A m m i que en su* r ' e f e r lo - es­
tán as suiuciOi.e» de lodo» ios pro­
blema». • 
(Se-nn del Congrego del 4 de Ju­

lio rixtrailo Jci Utruldv tte Jfa-

Estas palabras r'el SP. Canalejas con­
tristarán seguramente á lodos los esta* 
oist.is europeos uníanles do la reden-
ciói) de E-pana. 

Quebrántase el ánimo al pensar que 
nuestra nación haya do entrar en la .«e-
gunda década del siglo xx con un rr -
torio llamado ra I lea I, Informa lo por el 
dettastrorO, absurdo y reaccionario es­
píritu do una constitución bi'diaeu 1S7C, 
c íaos fruto» ban podido experimentar­
te en los treinta y cuatro años que lle­
ra do vida. 

Y si sabemos la inutilidad do todo 
trabajo encaminado á recabar de los 
prohombres de nuostra política la rec-
tílleación de sus ideas, por estar gene-
ralmente fundadas fuera do la lógica, 
no es esto el propósito do oslo articulo; 
no hay IIIU; b Liarles á ellos, sino á la 
opinión, ante la cual comparecen el 
político y el escritor para ser juzgado* 
en un mismo juicio. \ amo esto tribu­
nal, estas palabras dol ilustre jefe de-
m crata merecen sovero comentario. 

Hay en la Constitución un absurdo 
indiano de un Listado serio, causa ile to­
dos los absurdos de la vida político-re­
ligiosa espartóla. En un articulo s.- es-
tallece como oficial del Estado la reli-
?ión caiólica. apostólica, romana; en 
n r o Bogaran liza la libertad de concien­
cia, como no menos ollcial. 

El absurdo no pindó ser más palpa-
ole; el catolicismo es la negación abso­
luta y radical do esa libertad de con­
ciencia, asi como esta libertad es la ne­
gación radical y absoluta dol catoli­
cismo. 

De aquí que, subsistiendo tal absurdo 
la nación sea una olla do grillos Recla­
mando en nombre de un articulo, los 
católicos pueden y deben según su ley, 
exigir del Esta io la persecución «le to­
da idea liberal. -Los cánones de la Igle­
sia son ley del Reino» decía con razón 
Maura; la" Inquisición, el Syllnbus. la 
constitución A^osloiicce Sediu, son leyes 
preeminentes dol Estado; en esta pree­
minencia e.-tá la esencia del catolicis­
mo romano. Con razón, con toda razón, 
Maura puede fusilará I'errer, puede ce­
rrar escuelas y puo e quemar vivos en 
la Plaza Mayoi los disidentes; es precep­
to constitucional. Todo alegato contra 
esta conducta, ba de ser lesivo de la 
Cotisdiución. 

Es más. Según esto articulo, el gobier­
no de Canalejas os anticonstitucional y 
anticonstitucionales sen lodos sus actos 
y medidas en favor do la libertad. 

¿Qué menos puede exigir el Papa de 
un Estafo que profesa como oficial la 
religión católica, sino que todos los em­
pleados oficiales del Estado sean caló 
lieos romanos en la fe pública y en su 
conducta oficial? ¿Y quó menos pueden 
hacer «sios oficiales, qno el de interpre­
tar y aplicar las leyes sustantivas y ad­
jetivas, siempre bajo esta adjetivación 

previa, o s a con entera sumisión al 
criterio católico? 

Un gobierno demócrata podrá apo­
yarse en el olro articulo que garantiza 
la libertad de conciencia, para minar, 
defraudar y aun escarnecer esta reli­
gión oficial. Las distinciones académi­
cas, ¡as argucias gramaticales y los so­
fismas do la logomaquia, resultarán 
siempre y en lodo caso un escarnio d«* 
esa religión y del precepto constitucio­
nal que la proclama. El turtwpaafUode 
los partidos y el cambio de criterio de 
los gobiernos será oslo: un jucuo de 
gramáticos, un enredo do sofistas, un 
cubileteo de chai látanos; pero no serán 
jamás un Estado serio y un gobierno 
seno dignos de un pueblo seno. 

Por esto esa constitución no es cons­
titución; el absurdo os lucuv titui'it; el 
ubi-urdo no puede subsistir sino apoya­
do sobre otios absurdos y produciendo 
efectos absurdos, como es absuida la 
vMa espurio.a, quo no e»td legitímente 
constituida. 

Unreecinos de Constitución. En nom­
bre de un articulo un gobierno puedo 
anular lo que en nombre de otros ar­
tículos hizo otro gobierno. Ejemplo de 
ello nos dieron conservador s y libera­
les con la Real orden sobre el matrimo­
nio. Romanónos la lumia en un precep­
to constitucional: Maura la anula en vir­
tud de (dro procepto. ¿(Juó garanda 
puede ofiecer al ciudadano un Estado 
asi consumido? 

lie aquí el error inicial; llamar Cons­
titución á lo que os un enredo inextrica­
ble, entregado ai capí leba de cuatro po­
líticos incapaces do ver la inconsisten­
cia del absurdo. 

No Intente el Sr. Canalejas haeornos 
creer que serla veHwHxirior el provecto 
de reformar la Constitución que es toco 
y germen necesario de touas las pertur­
baciones; en ella osla la pertuibación 
continua, perenne y cada vez más hon­
da; pertut bacina que lo mismo autoriza 
los fusilamientos do Moutjuich bajo el 
dominio conservador como la quema 
de conventos bajo el dominio de un 
gobierno liberal. 

Esta perturbación constituida irradia 
y so refleja en los có dgos. en las leyes 
procesales, en toda la psicología de la 
vida nacional. ¿Es esto irreformable? 
En lal caso, España no os una nación 
cnti'i ¡en. sino un a.ma josuitfl: Canalcas 
lo proel»ma: siul til snnl nul non snt; 
somos irreformables. Nuestra constitu­
ción e-encial interna, es la <peiturba­
ción, el absurdo, la guerra continua. La 
libertad que ofrecemos á los pueblos 
extranjeros en uno do los artículos, es 
la libertad caló! co-inquinitorml, cuando 
mandan los conservadores. El catolicis­
mo quo profesamos, en tiempos de go­
biernos avanzados es el catolicismo-li­
beral; es decir, de la libertad sin liber­
tad, sallamos al catolicismo sin catoli­
cismo. 

Esto sistema, puesto en el circo para 
enirctenimicnio do payasos y para risa 
de las gentes, parece muy en su terreno; 
pregonado desde una Cámara nacional 
y en nombre do un gobierno conscien­
te, da verdadera lástima y acusa una 
mentalidad harto raquítica. 

Pobre España: tu mal no tiene cura; 
eres «irreformable». Te ha desahuciado 
el módico mayor do la democracia mo­
nárquica, declarada espontáneamente 
en quiebra, l.asciale ogni sjiemiizn .. 

En «los preceptos cunsuiuciunttles es-

tan las soluciones do todos los proble 
mas». 

Ya sabéis, ¡ospanolo=!, cómo se ro-
suelven vuestros problemas polftico-re-
ligiosos: la denuncia, el procesamiento, 
el destierro, la cáicel, el presidio, la 
argolla y el foso de Montjuich. 

Ya sabéis cómo se ha resuelto el pro­
blema de la dudosa trcerit 01 din: me­
tiendo en España cincuenta y ciño» mil 
Irailes do todos los colores, con patente 
de cor^o y con inmunidad para todas 
las fechorías. 

Sí; los «preceptos constitucionales» 
se traen la solución de sus propios pro-
b ornas; preguntádselo á Casnndra y á 
sus compañeros de despojo. Preguntád­
selo á los maestros laicos, tas cinco mil 
victimas do Rirce.ona os dirán cómo se 
resuelven estos problemas. 

S. PEY OUDEIX 

«—V»"»»»^-

"Asesinos11 

en las Cámaras 
Sobre el rostro de algunos diputado: 

ha sido lanzada en el propio Congreso 
la acusación de «asesinos». 

El O -bierno y la mayoría, en vez 
de ordenar inmediatamente la forma­
ción de ptoceso para perseguir el pre­
sumo asesínalo, ha aplaudido calurosa 
mente al aru>ado, glorificando, ensal­
zando y apologiando asi el presunto he­
cho ciimin .1 . 

Con esto el partido liberal, no sólo se 
ha hecho so idario de los supuestos crí­
menes pasados, sino que ha excitado á 
la ejecución de otros futuros hechos 
«supuestamente» criminales. 

Una vez más se I1.1 proc'amado con 
esto la bancarrota de 1J Constitución, 
estableciendo la irresponsabilidad de 
los gobiernos. 

Con esto el «asesinato» pa^a á ser un 
monopolio jurídico de los partidos tur­
nantes. 

Doctrina de La Cierva: «Las senten­
cias de los tribunales ordinarios son in 
discutibles en el Congreso.» 

Luego la «soberanía nacional» no 
pertenece al «Rey con las Cortes», ni al 
RVv con el Pueblo, sino que queda des­
membrada; los jueces quedan declara­
dos indiscutibles. 

El indulto no es propiamente un acto 
de justicia, sino un acto.de política. 

El indulto es una función tegia. De 
los actos del Rey responden los minis­
tros. 

La Cierva, en su discurso, se apoyó 
en retazos de periódicos de la época en 
que lt prensa estaba amordazad 1 y en 
que Maura y Cierva secuestraban la ver­
dad dentro y fuera de la nación. ¿Eran 
suyos propios esos retazos? 

• 
• «• 

Todo homicidio cometido con pre-
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meditación y contra justicia es asesina­
to. Si lo comete un juez en nombre de 
la ey, al asesinato se añade la agravan­
te de prevaricación. ¿Es esto indiscu­
tible? 

La acusación de «asesinos» la han 
foiinul.ido presagiosas peisonalidades 
jurídicas de Europa; la han fo mu lado 
partidos enteros; la h3n formulado pro­
fesores de Deie.ho y Academias ¡a ha 
formulado más de medio mundo. 

Ante la conci-ncia de ese mundo, en 
la Cámara esp ñola hay «asesinos». 

Aplauda y ría la m yoría liberal, con­
venida en coi o del bufo Li Cierva. 

El cristianismo 
ilegal en España 

El Congreso monárquico ha declara­
do la ilegitimidad de la rtvisión de sen 
tencas judiciales. 

La sentencia de CriMo fué dadi por 
el Tribunal eclesiástico de Jerusdén, 
confirmada por el Juezord.naiio y san­
ción.ida por el R y. 

El cristianismo se funda en la revi­
sión y anulación de la sentencia y en la 
execiación de sus autores. 

Luego el cristianismo es ilegal en Es­
paña. 

Luego en Espafli deben ser exaltados 
HerodiS, Pílalos y el cabildo eclesiásti­
co que condenó á Cristo. 

Luego Cristo no puede ser reputado 
como ledentor, sino como criminal pa­
tibulario. 

O luego los conservadores y libera­
les espr.ñoles no saben lo que se cristia­
nizan ni lo que parlamentizan. 

El "atentado personal" 
El particular que con miras parti­

culares maquina algo contra la libertad 
jurídica de las personas, comete «aten­
tado personal». 

El monarca que con miras particula­
res y con fines ajenos al bien común, 
utiliza la obediencis pasiva de sus escu­
deros para impedir el ejercicio del dere­
cho á sus odiados, comete «atentado 
personal». 

El ministro que, aburando del poder 
y de la disciplina de sus subordinados, 
daña á un particular con fines ilegíti­
mos, es reo de «atentado personal». 

Principio de moral católica oficial 
del reino 

«Es licito rechazar la fuerza con la 
fuerza, gua< dando el diciamen modera-
mine inca!pata tutela.» 

La Cáiuaia que apbude los atentados 
personales cometidos por lus que ejer­
cen autoridad, hace la apología del aten­
tado personal. 

Tan persona es Pablo Iglesias, cemo 

Juan La Cierva. Tan persona jurüica es 
Ferrer, como Maura. 

El que, armado de la autoridad, la 
convieite en coraza y puñal para perpe­
trar los atentados, es doblemente cri­
minal. 

//toral católica oficial del reino 
«Es lí ito matar á aquel de quien se 

sibe positivamente que vene contra 
nosotios con intención de matarnos, 
cuando no hay otro medio de defensa.» 

Xa Cierva 
¿Queda La Cierva ejecutado política­

mente en patíbulo? Luego no hay que 
oírle, ni hay que responderle. Todos sus 
actes y palabras son macabí os. 

Lo; mueitos no hablan. 
Ya no puede hab'ar ni hacer nada; lo 

más que puede hacer es p sear por el 
mundo su cadáver y bai!; r <>n su pro­
pia momia, como Cenai t. García con 
la de la monja. 

Contra é. sólo quedan los exorcismos. 

Canalejas, los hiles j \i cnseílaiiza 
R spondiendo al obispo de Mad-id, 

el Sr. Onalejas ha definido sus ideas 
ace>ca de estos puntos t anscendentales. 

Sus palabras no dejan ver claramente 
sus ideas, y comparándolas con otas 
en que ha afirmado ser católico (supo­
nernos que del Papa Pío X y no de otro), 
se prestan á aní.bied.ides imposibles de 
definir. 

Así, por ejemplo, llama «gobernantes 
insensatos» y «populachos» á los que 
han «pensado» en la expulsión «le los 
frailes y de las monjas, y califica á éstos 
de «tesoros de piedad» ii reemplazables 
«por consideración á la pkdad y por 
respeto á la desgracia», cuya expulsión 
sen'a propia «de un hombre ma vado». 
«¿Con qué se suplirían» esos frailes y 
monias de colegios, cárceles, asilos y 
hospitales?, pregunta el Sr. Canalejas. 

La respuesta no es d fícil. En Estados 
como Alemania y Suiza hay beneficen­
cia y hay enseñanza, sin frailes ni mon­
jas. En Francia han sido expulsados y 
suplidos inmediatamente. ¿Son real­
mente irreemplazab es por razón del 
oficio ó simplemente porque el Estado 
nada hace para hacer posible el reempla­
zo, faci atándoles el monopolio? En Bar­
celona hay un colegio modelo entre los 
meor organizados y sin frailes: es el 
Liceo Poliglota, en cuyo favor nada ha 
hecho el Estado y al cual han combatido 
rabiosamente los cong egani tas. Hay 
clínicas pa¡ liculares y hay manicomios 
que jamás pisaron sandalias de fraile y 
contra los cuales nada puede alegar el 
gobierno. Luego el irreempazo es una 
ilusión, y en labios de un gobernante 
podría ser una hipocresía. 

¿Qué diremos de la enseñanza con-
greganista? Lo que habilita al hermanu­
co y á la heimanuca para enseñar, no 
es la competencia demost ada en los 
exámenes: su patente son las tocas y el 

babero, es decir, el cer miembro de es­
tos sindicatos privilegiados por e Esta­
do, mimados de la aiistorracia degene­
rada é imbécil y prestigiados ante el 
pueblo por el ornato dramático de que 
se rodean. El que ayer era patán mule­
tero, entra en el convento, se calza la 
servilleta de la Doctiina cristiana, y hé­
telo hecho un maestro. Igual cultura 
quiíúrgiea tiene la hermamicaenferme­
ra; igual capacidad pedagógica la hos-
p ciana. 

Peí o, ¿es que realmente cree el Sr. Ca-
nalej is que la beneficencia religiosa no 
tiene tres cuartas partes de maleficene a 
y que su enseñanza no tiene igual dosis 
de embrutecimiento físico, moral é in-
lelectua? ¿No cree que antes que los 
hospitales hacen los enfermos v antes 
que los asilos hacen los pobres? La ex­
periencia parece bastante larga y repe­
tida para forzarnos á aprender que los 
únicos beneficiados son esos falsos bien­
hechores, entre los cuales, por uno que 
salga honrado, hay d.ez que esconueu 
allí infamias. 

Sujételos el Sr. Canalejas al óblela 
que cada institución aparenta; rodée'Os 
de las precauciones necesarias para im­
pedir que conviertan en Mal secreta el 
Bien que simulan, impidiéndoles • 1 des­
pojo, las violencias y explotación de los 
acogidos, y verá cómo no necesita ex­
pulsarles: ellos mismos se expulsa án, 
porque no han venido á eso, sino á lo 
otro. 

Casi respuesta 
He recibido una carta que dice así. 

Sr. D. Jo9ó Nakens. 
Muy señor mío: En el númoro 25 de 

EL MOTÍN correspondíante al 30 de Ju­
nio leo: «EL MOTÍN apoyará desde hoy á 
los gobiernos liberales, diríjalos quien 
quiera.» Quisiera, Sr. Nakens, que hu­
biera oído usted los comentario» á que 
han (lado lugar las anteriores palabras. 
¡Cómo! ¿Kl apóstol de la ítepública, el 
eterno é incansable luchador apoya á la 
monarquía? ¿Ayuda y fortalece, el de­
cano de los defensores de la República, 
á quien consintió y aprobó al culitaide 
do los horrores d« Alcalá del Valle, el 
fusilamiento de Ferrer y do Clemente 
Gurvia y la desastrosa guerra de Mali­
lla? Cumpliendo lo dicho en EL MOTÍN 
¿apnynrfa usied al partido liberal-con­
servador si estando en ol poder y fuese 
presidente Maura, dijera que iba á abor­
dar el problema religioso en sentido 
liberal? 

Ame el triunfo de los republicano! 
en las pasarlas elecciones, la monar­
quía, asustarla por el chispazo do Hir-
ce lona el año pasado, que le roveló la 
inminencia do otra revolución comple-
tr y para ella fatal y la protesta extran­
jera, rpio la índico que Europa «fiaba 
de la parte ríe los njvoliKÍojiBrlw, lia 
jugado su última earih pior"."-::e_in!o al 
pnis todas lus rof. rrirh? quo pcei>. c-m 
ol fin ríe peder suMctir .ip:a;-<injp la 
rcvol'.ieión. !I:i llxinpdonl poder al par­
tirlo demócrata y ¡•r--:<id«-i:le riel Cm-e-
jo A ulro quo, o'uuio Moróte, túi reuu-
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bl.' a o y se hizo monárquico. ¡Los re» 

{•ub tainos apoyando á un traioor á la 
tepuülical 

L'is republicanos, los revolucionarios 
de bui'iiu fe y ilu sentido común, ante la 
actitud iie nuestios jefes apoyamlo, en 
vez «le combatir, á la monarquía y ayu­
dando y alentando a un desertor de las 
filis republicanas, que subió al poder 
pnr medios Indignos y apoyado por el 
asesino de Ferrer,creemos,ó quesehan 
veiiuido á la monarquía ó que en vista 
deque es una quinera la pronia im­
plantación de la República, tratan de 
conseguir para el país tudas las liber­
tades posibles dentro del actual régi­
men dejando para futuras generaciones 
realizar labor á lo- revolucionarios, 
porque si creyesen próximo el triunfo 
de la República y laborasen e»érgica-
mente para acelerarlo ¿por qué apoyar 
á sus enemigos? ¿Por qué han entabla 
do ridicu a- negociaciones con el Vati­
cano y autorizado á los religiosos no 
;ato|¡cosá ponerá la puerta de los tem­
plos las insignias de su religión? ¿Aca­
so si. como a-eguran, está próximo el 
triunfo de la República, á su implanta­
ción no se realizarán todos los radica­
lismos, reconocidos por los mismos re­
publicanos como imposibles dentro del 
actual régimen? 

Al ver el pueblo que esos diputados 
que ha mandarlo al Congreso para com­
batir á la monarquía la apoyan ¿no verá 
que los representantes de su voluntad 
robustecen á la monarquía, consentido­
ra y culpable, seyún decían los ahora 
dipútanos republicanos en los mitins 
de propaganda, de las asfixiante li-ta 
civil.de los monopolios,de los negocios 
como el de la escuadra y del deplora­
ble estado en que actualmente se halla 
España? ¿Cree usted, I). José, que esa 
actitud en quo se uan colocado los pro­
hombros republicanos aumenta el nú­
mero de los defensores de la República 
ó acelera su ti ¡un'o? 

Va que estas reflexiones y estas dudas 
rosón sólo mías, sino do muchos co­
rreligionarios de aquí y tal vez de otros 
del resto de Kspnfl.i, le ruego me con­
teste desde EL MOTÍN con lo que no per­
derá nada la causa que defendemos y le 
quedará agradecido su afectísimo dis­
cípulo y s. s. 

ANTONIO SOLEE 
Valentía, 6 Julio 1D10. 

Antes de contestar á quien así me es­
cribe, desearía que me enterase dequién 
es, qué servicios ha prestado, qué sacri-
fi-ios ha hecho; y si es casado, en qué 
forma se casó; y si tiene hijos, cómo les 
fró vida lega'; y si se le hubiere muerto 
alguno, á qué cementerio lo llevó. ¿Que 
por qué quiero saber eslo? Por ajusfar 
mi respuesta á los méritos del que me 
pregunta, y deducir los grado* de auto­
ridad que tiene para hablarme de ese 
modo. 

Por lo pronto, da indicios de no co­
nocerme mucho, cuando supone que yo 
pueda ayudar nunca ni en nada á la 
monarquía; como los di también de ha­
berme leído poco, cuando ignora que 
he dicho muchas veces: 

«A la República, con quien la traiga. 
«Cyntra el clericalismo, con to­

dos*. 
Y revela además esto otro: poca leal­

tad: de tenerla, hubiese copiado entero 
el párafo oue cita: 

'Para todo lo que sea comba?r e' cle­
ricalismo, que es la vergüenza de Espa­
ña, y la guerra, y la ruina, hL MOT N 
apoyara ue>de hoy á los goDiernoa hoe-
rales, d¡u'jalos quien quiera.» 

E to es lo que yo dije, y esto es lo que 
repito, añadiendo: 

S ; yo apoyaré á todo gobierno mo­
na-q tico que haga algo, por poco que 
sea, contra el clerica.isnio, seguro de 
que así combato á la 1110113'quía, que en 
ét y só:o en el, se ba-a y sost ene, sin fi­
jarme para eilo en la procedencia ni los 
antecedentes de quien lo haga. Por este 
criterio, no habría sido posib'e uiien-
derse con Prim, S/rrano, y demás mo­
nárquicos pata hacer la revolución de 
I81.8. 

Y por la misma razón que yo no re­
chazaría, estando en una harneada, al 
que viniese cou un fusil á di-parar 
conlra los de enfrente, á pretexto de 
que no era de conducta intachable, tam­
poco rechazo hoy la ayuda del que con-
t ¡buya en algo á Quebrantar la fuerza 
del clericalismo. ¿Que no hace todo lo 
que yo deseaiía? No por esto dejaié de 
agradecerle lo que haga. El que da un 
real no teniendo más que un duro, tie­
ne más derecho á a gratitud que el que 
da un duro teniendo cien mil. 

Por otra parte, en esta cuestión del 
cleiicali-mo, yo no presto apoyo á na­
die; son los demás quienes me lo pies-
tan á mf. 

¿Que la intención en Cinalejas es ha­
cer lo menos para impedir que se llegue 
á lo más? Bueno ¿y qué? La cuestión 
era empezar. Y se ha empezado. ¿No 
llegamos al fin? Pues no culpemos al 
que empezó; culpémonos á nosotios, 
por ¡nej-tos, por irresolutos, por co­
bardes... 

Pero advierto que, sin quererlo, me 
he ido metiendo pjcoá poco en hanna, 
(lo cual corrobora io que acabo de de­
cir respecto á l?s ¡Mencione-), y termi­
no peguntándole al autor de *a caita: 

¿Quién es us ed y cómo obra? Porque 
si es de los que creen, peí o no praciican, 
tenga por seguro que no le diré más de 
lo que le he dicho. 

JOSÉ NAKERS 

La obra de Canalejas 
1.° Permitir que no juren en nom­

bre de Dios los que no crean en él. 
2." Invitar I s Orden -s religiosas á 

que se inscriban en el registro especial. 
3." Permitir á ios «disidentes» que 

pongan monos religiosos en las facha­
das de sus temólos. 

Y aquí da fin 
la ropí blanca 

que lleva mi hijo Crispín 
á Si'anianca: 
total, u . ca'cetín. 

«¡O terror do Vaticano!» 
• 

El Papa,—¿Xo te parece, Merry, que 

nos tiene más cuenta Canalejas que 
Maura? 

Merry.—Eso voy viendo. El uno ha­
ce y no dice; el otio dice y no hace. 

So que me pregunto 
Ya hemos oído llamar «asesino* á La 

Cierva. Bueno; ¿y ahora qué? 
Lo que se responde La Cierva: dame 

pan y llámame «perro». 

Xos "cascos" de la revolución 
de ¿arcelona 

Palabras de M uira: ..Falta sólo reco­
ger los casi os.» Los cscos eian los ca­
dáveres de soldados, mujeies, niños y 
revoluc.onarios. 

y del Concordato, ¿qué? 
Pues del Concordato, /na/ 

Obispos, frailes, monjas, sacristanes 
y mercaderes del. templo siguen mejo­
rando en su excelente salud y echando 
higas al pueblo español. 

Los ministeriales comparten con ellos 
el presupuesto. 

¿Añagazas clericales? 

No asistimos á las sesiones de las 
Cámaras; hemos de juzgar lo que allí se 
dice por los extractos ue la prensa. 

En la del Congreso del día 6, teme­
mos ver cierto indicio ó prurito de sus­
citar r ¡validades entre los partidos avan­
zados y el ejército. •» 

Repiobamos como traición á la Pa­
tria todo conato de crear discordias en­
tre el ejército y el pueblo, proceda de 
quien proceda. Esto es lo que apetece y 
bu*ca hace tiempo el clrricalismo. 

Reprobamos el que NADIE se erija en 
monopolizador del EJÉRCITO DE LA PA­
TRIA; s¡ algún militar se infiltrase en ese 
ejército para poner la patria en servi­
dumbre de fantasmas ó personas extra­
ñas á la P tria debe ser considerado 
como intru-o. 

Tan militar es el capitán general como 
el último soldado. Todos son partes in­
tegrantes de la gran unidad ejército. Si 
un e ército sin Jefe puede poco, un Jefe 
sin ejército puede m-nos. Ante la Pat ia 
todos son soldado*. Batallas se han per-
didí por la impericia de los generes; 
batallas se han ganado por el esfuerzo 
de un tambor, de un corneta, de un sim-
p c furriel. 

Esa masa de ejército sin ga'ones, el 
pilfblO, es EL PUEBLO EN EL EJÉRCITO; 
odiar al pueblo, es odiar á esa masa mi­
litar. 

Cuando el e;ército ha sido impotente 
pare defenderse y defender la Patria, el 
Pueblo e ha salvado. 

La Patria no es un pedazo de fiera, 
ni un nombre geográfico, ni una proce­
dencia de raza; es el pu.blo en el territo­
rio. Un territorio sin pueblo no es una 
patria, sino un desierto. 

El Ejército es el celador de ese terri­
torio y de e-e pueblo; es el mismo pue­
blo que se defiende á si mismo. 
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La milicia es un servicio de la Patria 
y no un dominio. 

Pueb'o: el Ejército eres tú mismo. 
Ejercíio: tú mismo eres el brazo ar­

mado del pueblo. 
El soldado no es el ejército, como el 

sedicioso no es el pueblo. Dentro de la 
ordenanza y de la Ley, cada ciudadano 
enea na totalmente el pueblo y cada sol­
dad i el ejército. Fuera de l.i ley y de la 
ordenanza, no hay ciudadanía ni mili-
cía, sino delincuentes. 

Ante la ley y ante la ordenanza no 
hay más que un inviolable; el rey. To­
dos los dem is están suietos á la Justicia; 
son fiscalizabas y juzgables. 

Todo principio fue a de estos límites, 
es revolucionario y sedicioso. 

C. B. MARÍN APARICIO 

Yo, en venta 
Hace años publiqué en EL MOTÍN los 

retratos de casi todos los hombres im­
portantes del republicanismo; y aun 
cuando se me pidió con insistencia que 
diese el mío, no lo hice. Solamente el 
corresponsal de la Habana quena dos 
ntil. Y resistí la tentación de cobrar 
juntas dos mi; pesetas. Que me hacían 
mucha falta. 

¿Por qué hablo de esto? Por probir 
que fui sicmpie enemigo de exhibicio­
nes, lo mismo en peisona queenefgie. 
Cuando¡me vi profusamente exhib do, 
fué contra mi voluntad. Pero, como una 
vez la virginidad perdida, igual da que 
haya sido por debilidad propia que por 
violación, y el pudor se va á pisco, aho­
ra, aun pensando de igual modo, voy á 
exhibirme por mi propia iniciauv ; y no 
preci.-amente para complacer á los que 
lo desean, sino para ver si por ese me­
dio saco unas pesetas para ayudarme i 
combatir el cleric lismo. La vida es una 
serie de abdicaciones, y, 10 que es más 
triste, de billetes de Ba.ico orófugos. 

Es decir, que me pongo en venta, que 
me convierto en Judas de mí mismo. 
Y un poquillo c ro, dicho sea sin mo­
destia: á peseta. Venderse barato añade 
indignidad a la ma a acción. Que se lo 
pregunten á los muchos exrepublicanos 
que suven á la monarquía. 

Pero ahora caieo en que no he hecho 
el articulo; más ciaro, y más castellano: 
que no he dicho que el n trato está es­
tampado en caitulma, en gran tamaño, 
y que es propio para casinos, círculos, 
etcétera. Y para particulares. Y hasta 
paia neos. Por una peseta pueden éstos 
proporcionarse el placer de maldecir­
me cara á cara y escupirme de propina. 

Y una vez dadi la noticia, explicado 
el objeto y señaladas las dimensiones, 
sólo me resta asegurar que será éste el 
trímero y el ú t.mo retrato mío que yo 
venda. 

Pues si un día hiciese méritos para 
que me fusilasen y me retí ataran en la 
capilla, ese retrato ¡ay! lo venderían 
Otros. 

Con bastante sentimiento mío.—J. N. 

E! obispo de M i l ante d espejo 
Monólogo 

»He dicho que los hijos pertenecen á 
los padres y no á la República: debí ha­
ber dicho que salvo los hijos de los cu­
ras, a quienes se los quitamos... y los 
hijos de los disidentes... H • h.iblado de 
Danton, de Sedan, d • Moitke... Estuve 
admirable: ios senadores no sabrán ni 
donde está Sedan, ni quienes eian estos 
Moitke y Danton... ¡Admirable! 

Yo con erudición, ¡cuánto sabría! 
He pedido el monopolio de la ense­

ñanza paia nosotros y >u-.go la Lbeitad 
de enseñanzi para nuestros frailecitos... 
Algo cursi es esto... pero los senadores 
no han visto mi sofisma... ¡Admiiabl! 

Con un teiido de absurdos he acusa­
do de absurdo al gobierno. ¡A lo que 
oblga la mitra!... 

¡Todo sea por el Destino! 
¡Si mi abuelita pudiese verme! 
Qui episconatum desiderat bonum 

momium desuierat... Beaii possidtnles. 
Comamos y bebamos, que luego mon­
temos. 

El cíngulo 
de la castidad 

El texto del proyecto de la llamada 
«ley del candado», que !eyó el d a 8 de 
este mes el presidente del C o t i l o en 
la Alta Cámara, dice lo siguiente: 

cEI establecimiento de Ordenes y 
Congregaciones religiosas en E-paña 
estuvo tradicionaliueuto sujeto ul pro-
vin i'Xpreso consentimiento de la «po­
testad civil.» Hoy. que el gobierno as­
pira a remover, por ios procedimientos 
adecua los, los inconvenientes de la ex- . 
cosiva multiplicación do dichas entida­
des, parece natural, mientras no so lle­
ga á un resultado y á un régimen defl-
nitivos, «volverá poner en vigor» aquel 
requisito; y en consecuencia, el que 
suscribe, dé acuerdo con el Consejo de 
ministros, previa la venia de S. M , tie­
ne la honra de someter á la delibera­
ción y v to de las Cortes el siguiente 
proyi cto de ley: 

Articulo único. Mientras no se dicte 
una nueva ley regulando el ejercicio 
del derech > de asociación, los goberna­
dores denegarán la admisión do los do­
cumentos rcquiriilos por el tirncuto 4.° 
de la ley de 30 de Junio de 1387 para el 
establecimiento de nuevas Asociacio­
nes pertenecientes á Ordenes y Congre 
gaciones religiosas, «si los interesados 
no hubiesen ob'enidu al efecto autori-
zicióu del ministerio de Gracia y Justi­
cia, consignada en real decreto,» que 
se publicará en la «Gaceta de Madrid.» 
«No se concederá dicha autorización 
cuando más de la tercera parte- de los 
individuos que hayan de formar la nue­
va Asociación sean extranjeros.—Ma­
drid, etc.» 

Anaga y vamonos. 
No solamente no hay disminución de 

O.dcnes, sino que se autoriza al ruin* 

tro de Qracia y Justicia para admitir 
otras nuevas en número indefinido; au­
torización que excede los limites de la 
Constitución y del propio Concordato. 

¡A dónde hemos venido á parai! 
Cuando el ministro no tenía tal auto­

rización, nos han metido de matute cin­
cuenta y cinco mil frailes. ¿Qué diluvio 
r>vjs espera ahora? Poique lo que es po­
sible atender de los ministros de memo­
ria nos lo sabemos. 

¡Venid, frailes extranjeros, á vuestro 
paraíso! Canalejas os servirá de ángel 
tutelar. 

• 
• • 

Pero vamos á cuentas. ¿Será hora de 
pensar en si D. José merece la Adminis­
tración de la fuerza democrática nacio­
nal y extr.mjeraque le hemos confiado? 
¿No estamos haciendo el papel de com­
parsas de una comedia en la cual apun­
ta ya el ridiculo? ¿No sería meior supli­
car al Sr. Canale|as que se declare co­
manditario del Sr. Maura y vicario del 
arzobispo de Toledo?... ¡Porque tanto... 
tanto... tanto!... 

A nosotros nos hace ya más gracia 
D. José aplaudiendo á La Cierva con el 
entusiasmo de un neófito conservador, 
que echando soflamas anticlericales. 

Créanos: dentro del mandil nos pare­
ce tocar el agnus-dei. 

El revé endo padre Joan del Rio 
le dijo i «su domad e»: 
—Todos me llaman «padre» 

menos mis hijos, qne me llaman «tío». 

¡Y tomen "Hojitas!" 
Desde que EL MOTÍN se ha converti­

do al Señor tan sincera y eficazmente, 
no podía menos de fijarse en el rea ce 
que en el cíelo tiene al grande Ignacia/o 
de la grande Loyola de la grande A/pci-
tia en donde todas las cosas son¡grandes. 

Hojitas piadosas. 

Para celebrar el próximo Triduo de 
su fiesta, ha pr parado tres panegíricos 
históricos, rigurosamente documenta­
dos, con textos extraídos de las más pu­
ras faentes jesuíticas. La prmera se in­
titula Espíritu de San Ignacio, en la 
cual se ponen de relieve las virtudes 
del santo, que sus hijos ingratos no 
exaltan debidamente; en la segunda, in-
titu'ada La d rección espiritual, se ex-
plici en sabios y escogidos textos lo 
que es y pa a qué sirve e-ta arma divi­
na del aposto ado y el gran fruto que 
sacaban de él los primeros padres jesuí­
tas. La tercera, que lleva por título Do­
lores y gjzos de San Ignacio, es de pri­
mera caliaad para el septenario de sus 
dolores. 

Hojitas morales. 

Quedan también preparadas las t-e» 
primeras Hojitas maraes con que in-
augu.o la serie de este título. En éstas 
se taponan algunos de los matavilloaoe 
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seretes de !a santa moral católica, res-* 
I o di n o 5 us textos, sacados de los 
grai d s mora'istas lesnitas, á esos infa-
n ĉ  m estn s laicos que eliminan á la 
si nt l ;ksa yá la perínclita Comnartía. 
Si- intitulan Diadema de venas, Mensa­
je d i Ángel de la Guarda y La santa 
casi. dad. 

Las Hoj tas ignaeianas deben propa­
garse entre la tente jesuítante durante 
e Septenario, Tn'duo y Fiesta que á fin 
d.- est- mes dedican al cojo de Loyola 
los jesuítas. Cada pu?blo tendrá duran­
te el año c rcunstancias particulares. En 
t erras de O u di-, por e;emplo, Veruela 
y Loyo'a, pueden aistribuirse por los 
pujb os á donde envían los jesuítas sus 
gansos novxios á presen t r - e como hi-
jit. s humildes del <str peado Iñ-go, ru­
ja scbeibia no tuvo limites. Al anun­
ciarse en un pueblo una misirn de pa-
dies jetu.tis, será un gran obsequ:o el 
que las gentes sa'gan á recibirles con la 
Hojita (.11 la mano. Entre las peniíentas 
d. lo- padres, la Honta de la Direccón 
e-pir tual suitirá santos y sa.udables 
efectos. 

Como s'bemos que los jesuítas se asi­
rán de un cabello paia acusar de falsas 
las HajUas, hemos procurado citar con 
todo ngor los documentos históricos 
sica.los á¿ sus mismos libros; de modo 
que al I amar falso lo que se dice, se ha­
yan de llamar á si mismos embusteros y 
farsantes. Y ya veremos cuanto pican 
las HUÍ tas n,nacanas. Es de suponer 
que los jesuítas, a az v vos para no ha­
ce el redam . de las fi.jas persiguién­
dolas, se calla:án en púo ico y las per­
seguirán en secreto. No importa; cada 
vez que un beato vaya al confesonario 
á t'ecir «¡Padre... me acuso de haber 
leído la hojita del ogro de París y del 
apaleado de Alcalá!», el padre pegará 
un b^L- como si le clavasen un a filer 
por delajo del asiento. Cuando una de-
votita le diga: «Du'cisimo padrecito: me 
acuso de ha¡ er lefdo la Hojita de la Di­
rección espiritual... y he sentido miedo 
de que me ocuna con usted lo de la hija 
espiíitual de San Fiancisco Javier...», al 
padre ^e le hará la Boca agua y echará 
una --erie de temos piadoso-- contra EL 
MOT N. Y el jesuíta se verá acosado por 
todas partes: en el pulpito, en el confe­
sonario, en misiones. El blanco y negro 
de' las Hojas le parecerán el blanco y 
pupila un ojo enfocado sobre su alma, 
que e dice en todas partes: ¡te veo! 

Tamuién deben hacerse llegar á ma­
nos de las familias y alumnos de los co­
legios que ahora están en va aciones y 
de las aiumnas y familias de las colegia­
las de o« colegios monjiles, 

La HJJ ta hz de ser como el ladrido 
del peiro guardián que alborota el ba­
rrio al p so d i je-uíta, gritando: Por 
ahí pasa un hijo del cojo de Loyola, el 
secuestrador del niño Amado, ei amigo 
de la Fior de Alcalá, e apaleado de Pa­
rís y de Baicclona..," Y ya veréis cómo 

agacha la cabeza el jesuíta y le obliga­
mos á arremangarse la sotana hasta con­
vencerle de que todo disfraz es inútil. 

Y vamos formando el círcu.o hasta 
envolverlos. 

Las "Hojitas" en el extranjero. 
Ya han pa«ado la fronter? las Hojitas. 

Dutaglie d'Ojgi las ha introducido en 
Italii, en dome surten los efictos con­
sabido-. En Bélgica, Francia é Inglate­
rra son aplaudidas, debiendo dar espe­
ciales gracias al Journal de Charleroi 
por el reclamo que nos ha hecho. 

Idea curiosa. 
El presidente de un casino nos escri­

be dándonos cuenta de la curiosa idea 
que se le ha ocurrido. En la Secret iría 
de 11 sociedad han puesto el despacho 
de Hoj tas, que adquieren al por mayor 
y expenden al por menor á los socios á 
céntimo el ejemp'ar. Nos propone que 
publiquemos la ingeniosidad, aplicable 
á kktokos y librerías. De este modo la 
p opaganda se hace fácil y al alcance de 
todos. 

Santísimo Padre: ¿no nos enviará una 
excomunión plenaria, despué- de haber­
la merecido tan honradamente? 

S.-ria una ingrat tud no hacerlo. 

Capuchino desbocado 
Sin traba, sin acial y sin serreta, el ca­

puchino Abundio C de Toro se lanzó 
á galope por los campos de la Barbari­
dad en A.ceda, y relinchó desde el pú.-
p.to: 

«Quo la Iglesia era la autoridad su­
prema de la nación; que el l'apa. su jefe 
Indiscutible, estaba por encima del rey 
y del gobierno, que de error en error 
iban á pasos agigantados porel camino 
de los ii Horno ; quo había llegado el 
momento supremo de que los fieles ver­
daderas, paia dar fe <le que lo eran, 
cambiaran Insolaciones por armas de 
precisión y salieran á la defensa do la 
Iglesia, como en otros tiempos hicieron 
nuestros antepasados en aquellas santas 
cruzadas que rantos mártires dieron á 
nuestra santa Madie la Iglesia.» 

¡Soo siégate! debió decirle el alcalde 
del pueblo, después de cogerlo á lazo. 
Y ahora ven á la cárcel hasta que dis­
ponga el ¡uez. 

Mas ¡ay! no lo hizo. Hay "alcaldes en 
Esparta que no tienen ni noción siquie­
ra de su principal deber. 

ÍH EL ClEM íG'Jli! 
Veamos. 
¿Dónde están los tiempos aquellos en 

que el cristianismo, cesáreamente enso­
berbecido, impuso con despotismo sal­
vaje y brutalmente cruel su omnímoda 
voluntad y su caprichoso instinto de do­
minio? 

¿Dónde el poder absolutista que ejer­
ció por espacio de muenos siglos so ore 

el régimen político de los gobiernos del 
mundo entero, levantando reinados y 
volcando monarquías, y obligando al 
mundo, por los medios mas bestiales y 
sang ientos, á pensar con su cerebro de 
hiena? 

¿Dónde aquellos aparatos infernales 
que uti izaba el Santo Oficio para arran­
car á un acusado de herejía una buena 
declaración? 

¿Dónde aquellos jueces mitrados que 
con un simple decreto ordenaban la con 
fiscación y el degüello? 

¿Qué se han hecho aquellos repre«en 
(antes de Sm Pedro, que con un dede 
sobre el mapa del mundo, repartían á 
su antojo los estados de los cinco con­
tinentes? 

¿Q ié ha sido de aquella secta que, á 
la s.mple insinuación de un miserable, 
hace pasar á cuchillo en una sola noche 
sesenta mil almas, embriagándose con 
el olor de la sangre de sus víctimas? 

¿Dónde está aquel poder que desterró 
los libros científicos de los es'ableci-
mientos de educación, quemando todas 
las bibliotecas y 1 evando al cadalso al 
que se atievía á publicar una obra cual­
quiera sin el consentimiento previo de 
sus cení ores? 

¿Dónde est ¡n aquellos ejércitos, sos­
tenidos por el pueblo y obedientes al 
mandato imperativo de un papa que los 
manejaba á su albedrío y los lanzaba á 
despedazar un Estado, á veces por com­
placer á una querida? 

¿Dónde aquellos sátiros ensotanados, 
incestuosos, simón acos, que por el es­
pacio de algunos siglos gozaron de los 
beneficios pecuniarios d I lenocinio, 
prostituyendo al mundo entero? 

¿Dónde aquellas épocas nefastas de 
peí sediciones cnmina'es, en las que 
nada estiba seguro, ni el honor, ni la 
vida, ni el dinero, y en las que á cual­
quier hora del día ó de la noche se gol-
p-aba una pueita al grito de ¡Abrid al 
Santo Ojicio! y todo el mundo caía de 
rodillas besando los pies nauseabundos 
de aquellas jaurías de chacales? 

¿Que no agoniza el clero? 
Entonces ¿por qué no reconstruye su 

perdido impeiio s<-bre las masas popu­
lares? ¿Por qué no emplea esos antiguos 
procedimientos para reconquistar su po-
dei? ¿Por qué no levanta nuevamente la 
hoguera?¿Por qué no impone por el tor­
mento su fetichismo autoiitaric? 

Hoy suplica por merced, lo que ayer 
imponía por la fuerza. 

H >y se arrastra, no se yergue. 
Hoy es la oveja, ayer era el lobo. 
Hoy explota la hipocresía, ayer co­

merciaba con su aut ¡cracia. 
Ayer exigía, hoy limosnea. 
Ayer era el poderoso, el potentado; 

hoy el pordiosero, el mendigo... 
¿Que no agoniza el clero? 
Pues si esto no es agonizar, mejor, 

para él; siga prosperando en la misma 
forma que has'a hoy, y los hombres li­
bres de todo el mundo 'e ayudaremos á' 
llevar íjeuz término su soñada prospe 
rtdad 



EX MOTIS LA EQUIDAD. PRIMERO QUE LA JUSTICIA. rae ins 7. 

¿Que no agoniza el clero? Pues diga 
cuales son sus modernos tnunios. 

En iodos los gobiernos del mundo 
est i en germen (Jonde no es ya un he­
cho) la separación de la Iglesia y el Es­
tado, la abolición del boato clerical, la 
enseñanza racionalista, la ley de d ivo r ­
cio, la leglamentación y s:cul rización 
de los comentos, la no admisión de 
clérigos en los parlamentos. 

Pero, en f in , si se empertt en llamar 
triunfos á todo eso, que siga prosperan­
do; que el mundo enteio le ayudaiá. 
• +'l «.i ••^.W«.'«.—.".'.1....»»»-»«».S-»V.... 

El proletariado 
y el clero 

«¿r«ie el cler ical ismo se bato on retira­
da, no hay para qué demostrarlo; salía 
á la vista cmi la solemne, prueba da los 
Lochos oonsumailos. Lo que era ayer un 
pulpo gigantesco que apovaba su en bu­
la en i-i Vaticano y distr ibuía sus enor­
mes t"titácu os por lo los los ámbitos 
del planeta, estrangulando todos los 
obstáculos que se lo op-mlan, v¡i no os 
hoy más quu un monstruo herido de 
muerte, quo se retuoico «n los úniuins 
estertores do su prolongada agonía, pug­
nando por conservar los pocos alientos 
quo lo restan. 

Desesperado, por no cnerdo un sólo 
golpe ocha mano do todo* los más in 
nohios rcc.irsos para cogerse como el 
náufrago á la tabla salvadora, y busca 
apoyo y sostén en todas partos, ya ex­
citando como un mendigo el sentimien­
to do piedad, ya poniéndose la máscara 
do In impostura y golpeando las puer­
tas do la ignorancia, siompro abiertas 
al sentimentalismo y á la fábula. 

Inflado por su insana egolatría, no 
6abo ser grande ni aun en su caída: no 
sabe desplomarse con la ma estad del 
vencido, como hacia el gladiador mor i ­
bundo. 

Así es que lo vemos hoy dar las ú l t i ­
ma ; manotadas, pugnando por conquis­
tarse con su acostumbrada hipocresía 
al elemento obrero, no por on rasgo de 
tolerancia que jamás ha tenido, sino 
por un bajo y humil lante sentimiento 
de cobardía, puesto que por eso lado 
es por domle ve venir el golpo fatal que 
lo llevará á su definit iva ruina. 

Sin embargo, una parte no desprecia­
ble de la clase obre a so presta en mu­
chos países á sostener el podrido anda­
miaje de esa insti tución decadente, for­
mando congregaciones do ¡obreros caló-
luoíl, hoy, actualmente, á estas alturas, 
cuando precisamente la ma--a proleta­
r ia , por su poder incontrastable y por 
el impulso intelectual quo ha recibido, 
con sólo ret i rar ol hombro pu -de de­
r rumbar iodo el organismo social y 
polít ico sostenido p >r los mandarinos 
de iodo el orbe, ya gasten corona ó ci­
ñan diadema. 

Es evidoi i 'e, pues, que cuando una 
fracción obrera busca ó acepta e ta 
alianza que la denigra á los " jos del 
resto de sus compañeros de causa, re­
niega de todos sus pr incipios y de la 
causa misma, para caer en brazos 0,1 o 
la acogen, no con el fin d» han ría más 
feliz en medio de su infortunio, sino 
con el «le aprovechar su fuerza, &u su-
por, y ba^ta su dinero. 

Lo declaramos con toda la sinceridad 
de nuestro carácter: somos amigos del 
obrero, porque en ol obrero vemos la 
clase más desventurada de la sociedad, 
siendo la quo por todos conceptos me­
rece ser teni m en una consideración 
in ¡- Nvada, y porque lo reputamos un 
fai tor indispensable dentro. leí progre­
so do la humanidad: p -ro cuando lo ve­
mos hacer eausu común con la institu­
ción que pu^na porontenobrocorol uni­
verso y á la que tantos s glos do liutu 
bre y miseria lo debe, no podemos me­
llos de sentirnos impulsados por un ex-
11 año sentimiento de dolor y hacerlo oí r 
nuestra pa abra de protesta sincera, si­
quiera por la satisfacción quo sentimos 
llegándonos á sancionar con nuestro si­
lencio la Infame intención do que satis­
faga propósitos menguados, malamen­
te • neiibiertos do tendencias que, ir is 
ül1"» el apoyo, merecen el desprecio del 

. ero, quo en su candidez no conc be 
quo su cama no necesita ni la garantía 
ni el sello del c eriealisuio para eiigrnn-
d cerne y conquistar el re.-poto á quo es 
ai r adora. 

O b ' o i o y frai le son dos agen toa que 
al más mínimo contacto debeu repeler­
se; es, pies, incomprensible su al lni 
i lud. El uno es l i expresión más eleva­
da de la (abono i md incansable qeo 
»e satura con ol sudor del múscul ; o> 
la [iroduc -IÓU, es ol engrandecí miento, 
es la máquina do acuñar moneda: ei 
otro es la molicie, es ei retroceso y el 
r-ceptáci lo q ' to recoge insaciable y 
avaro lodo i ua.ito aquél produce. ¿Co­
mo expl icar lo tul unión? ¿Cómo conce­
bi r una asociación deobreros y frailes? 

Siga ol obrero por el camino quo le 
señala BU derecho, y abandono e.-a vía 
espiritual en la quo se figura encontrar 
un apoyo, pues no lardarla en recoger 
el fruto de la ingrat i tud como premio á 
su inocencia. 

¡Soe.odad do O'ireros Católicos! El m'8-
il io título simboliza una reciproca clau­
dicación. 

Las sociedades obreras, si quieren 
ser grandes, respetada- y tomidas, no 
fuercen el c i rcu lo do arel in dentro dol 
cual viven liga as, para sogregarse on 
fuerzas pequeñas lejos do su propio 
centro de atracción; y monos aún bus­
quen el concurso do asociaciones que, 
como el clero, lrata.de hacer carne ile 
aquella clásica frase: *D,vulir yuru iei-
»«ar».I 

X. 

La docena cft! fraile 
Dn f ra i le mendicante llegó á una 

huevería y preguntó á la dueña si sabia 
contar: d i jo ie el la que sí, y el padre 
agregó: 

—Pues bien; yo deseo l levar una do-
cenita de huevos; pero como unos son 
para el padre guardián, otros para el 
colector y otros para mí, deseo que me 
los vaya poniendo separados. La mitad 
do la docena es para el guardián: mitad 
doc •, seis... Vengan... (Y la huevera lo 
entrogó^seis huevos.) La torcera paite 
es para el colector: tercera de doce, 
cuatro... (La huevera le dio otros cua­
tro.) Yo, como soy más humilde, con la 
cuarta parte de doce, tres... (Y recogió 
tres huevos más de manos de la vence­
dora.) 

Esto se repit ió en •¿r ias ocasiones, 

hasta quo, al Un, la incauta vendedora 
cayó en la cuenta de que la mitad y la 
tercera parte, m is la cuarta parte de 
la docena oran trece y no doce. Rióse 
mucho la genio, cuando lo supo, oe la 
chuscada, y desde entonces so di jo que 
trece erau la ilttcetux del fraile. 

FRENTE AL ENEMIGO 
Xas es zudas sin rclifflSn 

A fuerza de progresar, un nuevo de­
ber reclama ol interés de los h imbros: 
es el deber de salvaguardar las victo­
rias del trábalo humano y do la evolu­
ción social. I Lista luco pocos siglos los 
hombres, avasallados por ol dogma, po­
dían consagrarse por entero á salvar el 
porvenir quo las distintas religiones, 
pródigas ou esperanzas, brind.n-an á 
las almas con el obsesionadlo mas allá. 

Ililstaba entonces esperarlo |<ldo de 
la Providencia. Nadie tenia el deber de 
pensar en un porvenir más humano 
que, olvidando las re muñe raciones tras­
cendentales, consagrara á l i s genera­
ciones futuras un esfuerzo ó uní idea 
que redundara en su provecho, fcl dom­
ina, arrastrando á los hombres fuera de 
la vida, l imitaba el porvenir. 

Era necesario emanciparse de esa su-
igestión y atenuar un poco su inf lujo he­
reditario, para que el hombre compren­
diera la obl igación de entregara la ac­
ción fecunda de sus hijos ol tesoro do 
sus conquis ta-y la indo-nublo energía 
do sus esperanzas. Do aquí < I deber de 
cuidar nuestros progresos sociales y los 
triunfos do la l ibertad con ol interés 
único quo es condición de prosperidad 
para los destinos superiores do la vida. 

lis preciso evita1 con toda suerte de 
esfuerzos la reacción del instinto y de 
las impulsiones atávicas nne se deslizan 
por el plano incl inado del dogma liber­
ticida y do la mansedumbre infecunda 
El porvenir de l idos reclama, imperio­
so como una necesidad, quo nuestras 
conquistas en la ciencia,y más que iodo 
en la vida, estén salvaguardadas do las 
regresiones que nos acochan disfrazad is 
con atavíos que incitan como un estimu­
lo y que, al f inal do cuentas, provocan 
la coul lagr ic ióu pasional de los inst in­
tos inferiores. 

Correspondo á la escuela garantir el 
cumpl imiento de esto sagrado debor. 
Después de tamas caídas uidorosas y de 
tantas reacciones del mal religioso, los 
que aman la vida por sus futuras remu­
neraciones justicieras, quo convert irán 
on roalidad lo ¡pie boy es esperanza, sa­
ben que ol porvenir del mundo está en 
la escuela, quo os laboratorio y taller de 
dondo salen, ni par que las ideas reden­
toras, los hombres quo han do sembrar­
las á todos los vientos con el entusiasmo 
de un amor desenfrenado de la vida. 

No hay otro medio más eficaz y más 
seguro. La escu -la, cobrando autoridad 
sonre el niño, es capaz de hacer, no el 
mi lagro, sino el loable esfuerzo de po­
b l a r l a t ierra de hombres responsables 
y con aptitudes para el trabajo, para el 
sacrif icio, para la v i r tud. IVro la escue­
la que logrará un blou de tal modo tras­
cendental, no os ni puedo ser la escuela 
religiosa, quosuboid ina todo al absolu­
tismo de un Dios y que dispens» * to-

http://lrata.de


vtfixiB a. 

d - un pan espiritual amasado con la le-
v u a 'l I rejuicio. 

I i¡o- es á demás Pi) la escueta reden-
11 :i • 1 • • i mu ido. El mii-ilo al más allá, la 
m mseduiuure e-u-ril.- ias caducidades 
de 11 voluntad con Iniciativa:; que son 
l e ^ ' í 6n del esfuerzo egp intáueo, han 
1 o lio su época en 11 escuela con DJOS. 

. 1 o • h • ubres, degí «dad xi en sus t. 
lisiólo.' ios y - por una mural 
de sometidos, y por una educao ón i|ue 
condenaba como satánica la rebeldía 
fecunda que amplificó magníficamente 
lo • horizonte* de la vida, aspiran A oíros 
medios wir i recobrar la soberanía de la 
tierra. Frente á la escuela del dogma re­
ligioso, o ra menos pretenciosa está er­
guí la dispuesta á arrebatarle en nom­
bre de la libertad t 'dos lo- privilegios 
que pusieron cu peligro nuestro por­
venir. 

Li escuela °in Dio*, hija de la cien­
cia y de la li ic-rlad, cumplirá el deber 
da cusiod.ur laa o> n mi-las 'leí espíritu 
nuevo. Ella tamb en cristalizará lo» be­
llo- sueños de redención que son espe­
ran/, i y | o venir. Nu -tros antepasa­
dos, «omeii io< por inexorables influios 
lier ditin ¡o- a a se vidumbre religio­
sa, han deforma lo el conci'pto de la 
vid > p ••tendiendo modelarla bajo la 
imp oión de una sensación mística. 
Las escupías de Dios han completado 
la o'ira nefi n del prej linio 'i,,nií ian-
te e i lo- ho aros con añonados por. la 
gug- t i n religiosa. Por ellas ios hom­
bres han aprendido á considerar la 
vida o no uu mal necesario para reco 
brar -1 i a a s • perdido.. I'ara reinte­
grar • en 11 gracia enajenaron su li-
bort d, >u- derechos, su voluntad. Ab­
dica ido de lo> priv legios consagrados 
por u inteligencia, brindó á toe farsan­
tes q !•• lo. roinotieron la dicha eterna 
el sa i ¡(Icio de su personalidad. 

La escuda laica, la escuela sin Dios, 
t eñe la suprema misión de combatir 
por la reí;, nn ación de los hombres 
degradados por la Iglesia, capacitan-
d los nuevamente para la vida com­
plata Infundiendo en t idos los eorazo 
n e - e l o s i i i u 'e r bel ón, abuirá para 
siempre la servidumbre que aniquiló 
la voluntad Ilumina, convirtiendo la 
tie ra '-n un mun lo de esclavos. 

Fe ¡zin nte la h o r a de la fecunda 
r excmn ha llegado. Los hombres ya 
n tiene.i miedo ii la perdición de sus 
a mas... \]¡\ par de siglos de verdad y 
de luch , ha i dejado tambaleantes to­
dos los poderes del prejuicio social y 
religioso. l'n siglu de escuelas sin Dios 
en las cu des vibre el evangelio de la 
ju-tieia y de la virtud, bastarán para 
que nuestri s hijos olviden el cielo men­
tido con que nos halagaron las religio­
nes consagrándose al bienestar de la 
tie-ra. 

A roj-mos, pues, de la escuela á los 
que invocan el nombre de Dios para 
compro neter el porv nir de la vida. 
Ciim lo el espíritu religioso ya no 
en ella, libres ya do »us amenazas y 
sa vignnrdados de sus reacciones, to-
d s pud mos rendir un grandioso ho-
m na e i la transformación i rogresiva 
d los seres, sustituyendo el fantasma 
que i ntri-ieció nuestra infancia con la 
suprema i s ieranza del bien. 

CELESTINO MIBELLI 
Montevideo. 
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PKOTESTAR T fjTTCTTAR ES VTYTR. 

DAR EJEMPLO 
Drama, saínete, comedia ó lo que sea, 

dividido en dos jornadas. 
Personajes: p i mera mente, l'n clérigo 

buchón, mofletudo y pescuecero, un i~ 
docenas de siervas y amadas del ora­
dor, unas decenas de mansos cor leí i-
tosy el excolen'l-imo ayuntamiento 
con todo sus 
La escena en el templo, del gran pue­

blo de Visiucorta. 

JORNADA PRIMERA 

El clérigo (desde su centro de corrup­
ción, digo, 'le corrección). St mis ama­
dos f'- tiaj |UB extirpar \ esas 
víboras de muj res. á esas dos impías, 
á esas desvergonzadas que sacan d« 
quicio á los bobalicones de vuestros 
maridos é hijos. Poned obstáculos para 
su asistencia á ese endemoniado lugar 
d o n d e tamas maldades se aprend' 
Ayudadme asimismo vosotros, man»»... 
c o-deros, fervorosos c reyen tes j 
Corporación municipal también; si 
mis consejos, para exterminar & los 
que asisten á las represen tac ones de 
esas dos indecentes. Vosotras no des­
mayéis en vuestra campaña: romped si 
es preciso con vuestros compañeros de 
existencia,que l« que lo necesite encon­
trará en mi un desinteresado so-tón. 

Demos ejemplo de moral y cultura 
cumpliendo lo que digo. 

Telón Itnto. 

JORNADA 2 . ' 

Personajes: Dos estrellas de varietés, 
que por su escasa magnitud apelan al 
arte pornográfico. Unos ciemos de 
concurrentes que desean endulzar la 
retina en la contemplación de laa dos 
di ve tes. 

La escena, un modesto salón con un 
pequeño escenario. 

El público impaciente. Se al/a la cor­
tina y en medio • e una ensordecedora 
ovación aparecen las /»«//<««. 

De-de el garrotín basta la danza de 
vientre: de-de las más cubas coplas 
hasta C a r n e ardiente, la Cachunda, 
etc , cantan y bailan y exhiben sus m >s 
recónditos encantos. Cae el telón y des­
fila gran número de espectadores, pero 
aún queda un puñad ioue oon pasmosa 
resistencia quieren obl igará la repeti­
ción. 1.a fuerza pública >|ue interviene, 
que amenaza, que maltrata. Un sereno 
que vapulea de lo lindo á un barbudo y 
que al propinarle una bofetada se que­
na con la barba en la mano. Un gesto 
é espanto en el enmascarado y u i 

jojú en el sereno, que arrecia en su co­
metido, sembrando el pánico en el re­
voltoso que pregunta: 

—¿Pero qué haces. Nicé'oro? 
—Dar ejemplo, seitor cura, dar ejem­

plo. 
Telón y queda excomulgado al autor. 

JOAQUÍN POVEB 

Murcia, .fnlio 1910. 

Prensa i b muda espilla 
En tiempo de la censara terrible.— 

Cometan cuantos excesos quieran loa 
conservadortei ruego hablaremo». 

E L M o n i f 

Después de la censura.—¿Para qué 
hablar ya? Con agua pasada no muele 
el molino. 

Un di-.idente.—¡Asesinos! ¡Ladrones! 
Tenemos memoria: la sangre de Abel 
cama venganza. 

Prensa á la moda.~\E--o es de mal 
gusto; eso es de mamarracho; eso es es-
lúpid ! La piensa sera y decente re­
prueba tales piocediniientos. 

Un espectador. -E l que promete y 
no da, es un defraudador. 

Proverbios marroquíes 

La lengua corta con frecuencia la ca­
beza. 

Si de miel fu"se vuestro amigo, no le 
comáis p>r completo. 

C u m i o el g a o y el rat'in viven en 
buena inte igo.cia , sufren las provi­
siones. 

Cua ido salgan las barbas á vuestro 
hijo, afeitaos ia- vuestras. 

Si vas á tierra de tuertos, ffngete tuer­
to tamb ón. 

Si no alcanzas á realizar todos tns 
provecto-*, no ha de ser ello razón para 
abandonarlos. 

Cuando por los comienzos supongáis 
embarazosos ios negocios, emprendad­
los por donde tuviesen que acahar. 

En cuanto hayas emitido una palabra, 
á el a de oes sujetarle: pero mientras no 
la hayas empeñado, tú leinas sobre ella. 

Mientras seas yunque, toma pacien­
cia; pero cuando seas mai tillo, golpea 
fuerte y bien. 

El tiempo será el dueño del que no 
dependa de nadie. 

Quien no interprete una mirada, no 
Uceará á comprender una larga expli­
cación. 

Hay quien vende su viña para com­
prar un melocotonero. 

La madre do un asesinado concilia el 
sueño, pero no llega á dormir la madre 
de un asesino. 

La necesidad desarrolla el in<r»nio. 
Los me ores amigos son aquellos que 

se inspiran en el bien. 
En las horas ociosas son los buenos 

libros los nie'oros com"añeros. 
Resulta iná- temible a boirachera de 

la uventul que la del vino. 
Son las ciencias cerrojos cuya llave 

es el estudio. 
Para cimentar la pronia opinión to­

mad el consejo de los más y de los me­
nos. 

Haz con otro... 

En Onteniente ha dicho un fraMe des­
de el palpito «que los que no empuña­
sen el fusil en defensa de la lg esia no 
serían católicos." 

Soy de su opinión. El ser católico 
consistió siempre en eso: en asesinar á 
todo el que no lo fueta. 

Por lo tanto, no me atrevo á conde­
nar a ese fraile por lo que ha dicho, sino 
á desear modestam -nte que hagan con 
él lo que él quiere hacer con los demás. 
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l a escuela laica y el Sr. Canalejas 
D e b e n SPT e s c u l p i d a s en la H i s to r i a 

de la men ta l idad ' 'el Estado español 
e s t a s p a l a b r a s del Pres iden te en la se­
s ión del S e n a d o del (lía 5: 

«Escuela atea, oscnela impía, e 
reniegue y blasfeme de Dios, ¡si el decirlo 
me mancos los Libios!, eso no: esone 
desligue los primeros aliento- de la infancia, 
perturbándola, envileciéndola, 'leí amor del 
j a Ir '. del respeto a la sociedad, del anbiente 
n ora' >j > e' g oso en que alienta esa alma que 
ñ< ce. ""> j mes. 8i el partido liberal p 
s ee sa s iu . a, no esta ría-yo en él; gobierno 
qi-e -so quisiera hacer, seri,i Indigno de mi 
c n ureo y j o 'to pediría el vui 

» í >:queremo educación integral,y cuan­
do q - i " e « 8 i d icaofón integral, queremos 
i e a i T l o d - n "lergia física,conocimiento 
fe este vaao h' TO uo en el que se encierran 
Isa esencias de n .estro espíritu; pero quere-
n o ' . porqu <•§ i wgral ,enseñjnzarel i i iosi , 
e «¿ñanza mora todo eso es patrimonio del 
li uibre; to lo es i. dentro de las oon< 
n- 8 és ao-ntu das de La fiaiopsioolog 
pr indie i.io del espiri. ualismo. sou abs-
I acciones, exaltaciones, si queréis, de la ma-
eria nervio <a, de la substancia de la vida; 

1 e o todo eso h iy que enseñarlo, porqueson 
I B . ealid id de la vid i; pero dogmatismos, 
rio: i ser:pe one-de los medios del '•' 
no: transir;••ocias de la religión, no. 

Quien de nosotros impediría la entrada 
de! s.oerdote en la escuela? No; las puertas 
de ia escuela deben estar abiertas á todo lo 

eprussi te bonda I, & todo lo que sea 
jrinolpi'O moral, á todo lo que signifique 
i n eraripiia social. ¡Ah! Pero si ese dulce 
imá • de I is creencias religiosas penetra en 
la e • uela para a r r i e ra las almas, debe guar-
< ar i n la escuela el mayor respeto á la con-
c enr ía reí ig.osa. 

> P r ig al todos los fanatismos, por i"ual 
todas las agestiones ilícitas, respeto al dere-
cli v res elo á Dios, que es el generador de 
to o derecho, y ya por aqni comprenderéis 
o. mo van mis ideas.» 

N o enten ' e m o s u n a pa lab ra d e todo 
esto; nos parece á r a b e puro . Escuela 
a lea q u e b lasfeme d e Dios, etc^.. ¡Qué 
a lga ra ! fa Pa rece un pár ra fo sacado de 
l a s necias | a s to ra l e s d e los obispos, 

¿Qué c í a t e de educación integrales la 
qii" nos p ropone el Sr. Canal, jas , si la 
enseñt nzu mora l y rel igiosa q u e ha d e 
r e g i r en a.- escupías ha de es ta r some­
t ida <nl sacerdote» y al «ambiente mo­
ral y eli ' ioso en que nacen los espa­
ño l 's ? ¿ se a m b i e n t e no está acaso sa-
t r i d i ' , 1 p . e g n a d o y a tomizado del «fa-
n t isu o n |uis i tor ial» y de la «super-
cl e ia frailuna»? 

¡Oh .por t eo tosodes rubr imien to ICuan-
d o el g ibn-rno nos d ice que va á prohi­
b i r los fanai ismos, q u e va á o r i e n t a r la 
in8 t rucc ón por el c amino biológico, - in 
dejar d e s o m e t e r l a a l sace rdo te y sin 
sacar la de las m a n o s del fraile, será 

§i r pie se ha de scub i e r to el sec re to q u e 
e m n e s t r e c ó m o la enseñanza frai luna 

está en perfecto consorc io con ia cien­
cia biológica . 

En la fisiología y psicología oficial 
del Estado españo l se h a b r á descub ie r ­
to el diob o y el ángel q u e mueven la 
c a r n e y el esp í r i tu ; el te lescopio h a b r á 
e c mt r ado el c ie lo é infierno, funda­
m e n t o s de la mora l rel igiosa: en una 
p a ' a b r a , el gab ine te del Es tado se ha 
conve r t i do en g a b i n e t e ul tra-cient íf ico, 
en el cual se hacen e s t u p e n d a s revela­
c iones d e la v e r d a d d e los absu rdos . 

Consagrac ión d e l a s e scue la s cong re -

f anistas; p roh ib ic ión d e los fanat ismos; 
tenme e s t a s d o s m o s c a s Dor el rabo . Los 

•que c r e í a m o s q u e la escuela eongrega-
ni- ta es taba l lena de fanat ismos, somos 
mentecato*, Imbéci les é idiotas. Muchas 
g rac ias á los subios oficia e s e -pan . 
q u i e n e s el ob ispo de Madrid llaio 

1 y menguad s. 

Pero ya q u e se t ra ía de i dea s tan 
fundamen ta l e s q u e han de I r rad ia r en 
lodo cuan to se baga en este o r d e n , es­
tamos ob l igados á d e p u r a r l a s , 

Br. Cana le jas ama lgama la escuela 
atea con la escuela impía y h asfematica. 
Esto es un abuso laja y una 
falsificación de . la e t imología de las pa­
labras . 

La pa labra atea, ap l icada á las osciló­
las, t ione una significación | ani<-ul r. 
Hay la e s c u e a Jei\ta, q u • p rod c a la 
mora l y ciencia sobre el concepto de 
Di»s, p r inc ip io , (in y sal s st ncia d e 
todas laB cO-.a-, lal y Como ('Sil)i 
rel igiosa se lo imagina . El prefijo griego 
•(•/• no significa aiit'tióis "'-so ¡d <t, su.o 
privación. Por est >, la escuela atea es la 
que prescinde de esas afirmad/me- re'ig;o-
sus; \&bl«>-feiiidticay la ¡mpta, según di jo 
el Sr. Canale jas , n o es la atea, s i n o la 
antikisia. 

Ahora bien; la esencia bu -ea la cien­
cia, y nada m a s q u e \;\ ciiica;y la cien 
cia no es t*ista ni ántileista; p rocede á 
par t i r de la i r rad iac ión cognosci t iva del 
n o m b r e ; su Hiiiite es lo con icido expe 
r in ienta lm'ente ó por deducción li 
de lo asi conoc ido Nada tiene que ver 
con lo t r anscenden ta l , en c u y a reg ión 
c a d a pueb lo y cada ind iv iduo p u e d e 
ver lo q u e quiera ver. 

P a r a la oi' 'ne¡«. | f l re l igión e s una ur-
dimbie inta;{nada sin ba-e oonl ras tab le 
en la rea l i ; a . •dios» es un concep to 
indefinible • ' i fuso q u e cada c r e y e n t e 
e x t i e n d e - d fi e á su mudo, haciéndo­
le respon's me de e- tos ó de los o t ros 
hechos fi&Los, mora les , pol í t icos é his­
tór icos . 

En cuan to es un «concepto», la cien­
cia no lo puedo c o n s i d e r a r m á s que co­
m o un ¡techo cerebral, e s decir , un hecho 
ps icológ cu humano ; y aquí la cieno a 
i 8 á en pleno d e n cho de sometet á aná­
l isis e.-e -hecho psicológico* en todas 
sus mani fes tac iones científicas. C u a n d o 
el teísta lo p resen ta c o m o en te files Ti­
co, la lógica p u e d e d e p u r a r su ventad ; 
en cuanto se p resen te c o m o ente mora l , 
la é t ica es tá ob l igada á e x a m i n a r sus 
vicios y vi r tudes; en cuanto se le supo­
ne in t e rven i r en la a s t ronomía , en la 
p reh i s to r i a , en , n h is tor ia , e" 'a tera­
péut ica , en la física y -n la | ol í i a. a-
da ciencia tioni r do sumel r io 

á e x i ni n y de juzgarle saetín e l r e to 
c r i t e r i o científico. 

Y en esto (no se asus te el Sr. Cana ' e -
ja8) no se ofende á Dios ni se le conde­
na •& él, q u e es en te t r anscenden ta l , 
FÍIIO el «concepto humano» con q u e los 
h o m b r e s lo p roponen , el cual concep to 
es un hecho científico, Y aqui d e b e m o s 
p e d i r al Sr. Canale jas q u e no se haga 
v íc t ima del espe j i smo de confundir é 
ident i f icar el concepto humano de «Dios» 
con la en t idad t ranscendenta l «Dios», 
desconoc ido é incognosc ib le científica­
m e n t e , y p o r lo tan to ex t r año á la cien­
c ia en su definición. 

P re sc ind imos , núes, del Dios-fntidad 
y h a b l a m o s del Di a-concepto, ó sea de l 
e n t e imag inado p o r l o s h o m b r e s , ó si s e 
q u i e r e «creído». 

Eata creencia h u m a n a h a s ido fuente 

de mil a b s u r d o s filosoflco8.de mil in­
mora l idades , de mil desas t res pol í t ico?. 
En la Histor ia In e n c o n t r a m o s c o m o s u -

• i i n sp i r ado! y a m p a r a d o r d e toda 
s u e n e de c r ímenes ; en la moral lo ha­
l l amos veleidoso, cont rad ic tor io , i rra­
cional y en ib r i i t ecedo i : en las ciencias 
li i> a s ' l o e n c o n t r a m o s p l a g a d o d e fal­
s e d a d e s y ele e r ro re s , i g n o r a n t d d e toda 
ciencia, enemigo de todo progreso , pa­
ra l izador de todo lo q u e es vida; es e l 
g r a n e n e m i g o del h o m b r e ; el q u e le 
a r r a n c a los ojos de la razón para hacer­
le c r e e r mi l s u p e r c h e r í a s y para p re ­
c ip i t a r l e en los a b i s m o s de la degra-
ja> ion. 

Este ente-imaginado, e n t e h u m a n o , en­
g e n d r a d o v conse rvado por los teólogos, 
cuyo principio, fin y sustentación es 
el clero; ese Dio.-.-acado de la imagina­
ción por el c lero, sin m á s objeto q u e la 
gloria del c loro y sin más razón d e s u b -
• istencia q u e las a r g u c i a s y violencias 
del c le ro ose l-n'e no es; d iv ino , n i tras­
cendí nial, s ino humano; y és te es el que , 
para j u z g a r l e c o m o tal , d e b e e n s e ñ a r la 
cii nc ia . ; 

La enseñanza re l ig iosa , en las pa'a-
b ras del Sr. Canalejas, está con Tusa. Poi 
un lado pa rece i n d i c a r su voluntad di 
que so enseñe al n i ñ " á creer y ubeiecet 
al «Dios i m a g i n a d o p o r el fraile»; por 
o t ra par te , al p r o h i b i r los fanat ismos, 
parece i n d i c a r lo con t ra r io , y q u e sólo 
p e r m i t i r á un «Dios científico», e s decir , 
q u e resul te ser el t é r m i n o s u p r e m o de 
la verdad filosófica y moral científica, 
n o c o m o t é r m i n o a quo. s i n o c o m o tér­
mino a'l quem. Este • Ilios cientifii O» es 
e n e m i g o de lodos los o t ros d ioses . X. 
p u e d e s e r e n s e ñ a d o és te sin c o m b a t i r á 
aque l los ott os, h j o s d • la a m b c ón del-
c le ro y de la ignoranc ia de los t iempos 
ba rba ros . Esta es el Ignotas d e los ro­
ma ' os: el Indefinible de la Filosofía, el 
más allri de lo conocido y só lo p re sen t ide 
en lo cono ' ido . 

Pe ro este Dina indefinible es enemigc 
capital de todos los d ioses conoc idos . 

El a t e í s m o actual consis te , no e n la 
negación de ese e n t e meta-lógico, s ino 
en la negac ión d e esos o í ros dioses leo-
lógicos. En e- ie s e m b l o la escue la atea 
es la única rac iona l y la única admis i ­
ble; á la e s c u d a s e va á e n s e ñ a r lo co­
noc ido v no lo desconoc ido ; la inteli­
gencia del n iño ha de e n c a m i n a r s e á le 
cognosc ib le y no á lo incognosc ib le . 

Repet i rnos q u e no e n t e n d e m o s las 
ideas del g o b i e r n o en este p u n t o funda­
m e n t a l í s i m o . 

TvICARDO MAYOL 

•»««»^ '»»««» < ' 

Desengaños 
H a b í a d e r e c h o á e s p e r a r que , después 

de la mani fe- tnc ión del día 3, el Sr. Ca­
nalejas r e c o b r a r a sus an t iguos a l ientos , 
y sin t r egua ni descanso acomet i e ra 
f rancamente el p r o b l e m a c le r ica l . 

Mas, desgrac iada mente , nues t r a s es­
pe ranzas se han d e f r a u d a d o y nues t ro 
espír i tu ha sufr ido una decepción dolo-
rosa. S o b r e el á n i m o del g o b i e r n o h:i 
hecho más pujan/a la imposic ión infun-
( lamentada de los catól icos, q u e el a p o ­
yo q u e s i n c e r a m e n t e le ha ofrecido el 
tmeblo l iberal para l levar & la práct ica 
os p r o y e c t o s an t ic le r ica les de q u e 

p o m p o s a m e n t e ba h a b l a d o i a p rensa 
adic ta al ac tua l g a b i n e t e . 

http://filosoflco8.de
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Cuando aguardábamos que el Sr. Ca­
nalejas se siniiera ufano y satisfecho de 
la manifestación, sale diciendo que él 
es católico y que en su programa poli-
tico tío está incluido el proyecto de cor­
tar el desarrollo de las órdenes religio­
sas ni el de amparar la enseñanza laica, 
pues ello supondría una tentativa im­
perdonable contra los principios del 
poder eclesiástico. 

El jefe dol gobiorno se ha retractado 
de todo cuanto ha dicho respecto á ha­
cer prevalecer la soberanía del poder 
civil sobro las intrusiones del clerica­
lismo. 

No habrá, por tanto, supresión de 
determinadas congregaciones re igio-
sas que viven en España sin condición 
jurídica, puesto que no están incluidas 
en el Concordato. 

Seguiremos lo mismo que estamos: 
sometidos por la cobardía do los gobier­
nos á la irrupción d e l clericalismo, 
fuerza que domina sobre todos los or­
ganismos del talado y que amengua la 
sana expresión de la "supremacía civil. 

Pero este cambio de criterio, con ser 
doloroso y perjudicial para la democra­
cia y para el propio prestigio del go 
bierno, nos demuestra bien á las claras 
que don tro del régimen monárquico no 
hay salvación para España. 

Es mucha la influencia que frnilesy 
beatas tienen con personas de la más 
alta jerarquía do la nobleza. 

El pueblo debe abrir los ojos á la luz 
de la verdad, y cuando esto suceda lle­
gará á comprender que con la monar­
quía es imposible toda obra de reden­
ción para esta pobre patria, patrimonio 
de mauristas, clericales y vagws que le 
chupan la sangre y viven á costa de la 
energía de los que trabajan. 

Los liberales nan representado on la 
manifestación una farsa tan grande. 
que por sí sola se comenta. Muchos de 
ellos, que se han adherido á la política 
anticlerical del gobierno—¡que blasfe­
mia!— seguramente confesaron, comul­
garon y tomaron su parocer al fraile 
antes de asistir á la manifestación. 

¿Con qué fueiza, pues, podía esagen­
te chillar contra el clericalismo? 

Precisa batir á la Iglesia con más 
obras y menos palabias-, sitiándola por 
hambre, y no asomando para nada nin­
gún ciudadano por las puertas do un 
templo. 

Ahí encontraremos el verdadero re­
medio para destruir el tinglado cleri­
cal y corroer los cimientos dol edificio 
monárquico. 

ANTONIO AVALOS PRESA 
Jaén 7 Jnllo 11)10. 

Salvajada 
¿Por qué apedrean y tirotean aquella 

casa en el pueblo de Aviador, paitido 
judicial ds La Vecilla? ¿Acaso se ha ro-
fugiado en ella algún bandido después 
de cometer tres ó cuatro a-esi na tos? ¿Al­
gún violadorde niñas inocente=?¿Alj¡úu 
terrorista que acaba do matar quince ó 
veinte personas con una bomba? Sólo 
asi se explicaría tanto f u r o r , tanta 
saña... 

—Pues se equivoca usted; no es nada 
de eso. Es que los vecinos del pueblo, 
excelentes católicos, están indignado» 
con el morador de esa casa, porque no 
bautiza sus hijos. 

—Ahora lo comprendo todo. Y diga 
neted; ¿está entre ellos PI ministro del 
Señor cuya misión es do paz, amor y 
caridad? 

—No lo veo: pero tonga usted por so-
gn-o. quo sino en presencia, • >:á en es­
píritu con osos salvajes. Estas escenas 
no ocurren nunca en ninguna parte sin 
consejo, excitación ó mandato do un 
cura ó ile un frailo. 

—Venga esa mano. Ustod conoce la 
claso. 

Anuncio gratis 
¿Qu ién quiero pastillas milagrosas 

para evacuar el vientre? ¿Quien? 
Que acuda á l>. Ramón San/. Moya, 

presbítero y limosnero de la capilla de 
los Dor-am parados, en Valencia, y le 
vendorá cada cajita por un duro. 

El las c o i i i | n á monos de la mitad 
de precio en las farmacias, pero luego 
que las bendice, adquieren tal virtud, 
que dejan el vientre más limpio que 
una patona. 

Llevándolas directamente do las far­
macias, produce dos evacuaciones ca­
lla pastilla: bendecidas por él, ¡doscien­
tas vointicinool 

Católicas y católico* quo tengáis esa 
c a v i d a d tan suc ia c o m o la c o n c i e n c i a ; 
acudid en piar; s. que hoy el pobre don 
Ramón necesita reponer pronto las qui­
nientas pesetas en que ha si lo multado 
por querer aeap irar toda- las especia­
lidades del ramo i'e limpiezas: limpie­
za do almas, limpieza do vioutresy lim­
pieza do bolsas 

Con que ya lo sabéis: 
C a p i l l a de los Desamparados, Va­

lencia. 
Sauz Moya, presbítero y limosnero^ 

En el nombre de Dios 
—Venimos en nombre de Dios—di­

jeron las aristócratas admiradoras de 
los frailes fornidos ¡i Canalejas. Y el 
P. I'ei r.indiz, con so gracejo habitual, 
añade:—Si b-s llega á pedir los poderos, 
las dej i pegadas a la pared. 

En el nombre do Dios ha fraguado el 
catolicismo todas las infamias do quo 
lia llonado la tierra. Creyó que acog en­
doso á tan buen pabellón la Humanidad 
no descubriría sus maldades y queso 
inclinarla dócilmente auto las garras 
do su verdugo. 

En el nombro do Dios los perseguidos 
de las catacumbas y execrados por los 
romanos arrojaron á los Césares de su 
trono, creándose un imperio terrenal 
mientras hipotecaban el ciólo á los 
ilusos. 

En el nombre de Dios cayeron los 
bárbaros sobre la civil /ación y pulve­
rizaron todo lo grande y bello que en el 
lapso do largas comunas había acumu­
lado ol ingenio humano sobre la tierra. 

En ol nombre de Dios surgió el mo­
naquisino, donde seres egoístas evadían 
el tributo social en monasterios suntuo­
sos y abadías espléndidas repletas de 
riquezas, esclavos y pecheros. 

En el nombre de Dios el caba'lero 
feudal taló, arruinó y segó la vida do 
sus vasallos, entronizado en su castillo 
roquorizo, o¡o alerta para caer sobre el 
botín dol villano, botín que unas vecea 

ora ol fruto de los campos, otras el ho­
nor do su esposa y do sus hijas. 

En el nomfire de Dios el sacerdote 
acallaba las protesta- de los oprimí l"S 
y el bullir do los rencores do los tirani­
zados arrancando do los pechos husta 
la esperanza de la rpgoneración. 

En el nombre de Dios la monarquía 
y los monstruos con diadema so pre­
sentaron amo los pueblos esgrimiendo 
los rayos ne una autoridad divina que 
no admitía disousiófl ni reproche al­
guno, y á la cual eran licitas todas las 
violencias y legítimos todos los dos-
pujos. 

En el nombro do Dios cometieron los 
Papas todo género de felonías y depre­
daciones, poniendo su sandalia sobie el 
cuello de los emperadores y desmem­
brando territorios en boueflcio del to-
soio de San Podro. 

En el nombre de Dios se levantaron 
las hidras do infinitas guerras religio­
sas, corrieron ríos do sangre, so decolló 
á los horejos, so pasó á cuchillo á los 
albigcnses y so "igaui/.ó la hecatombe 
do San Bartolomé. 

En el nombro do Dt'ns so encendieron 
las hogueras inquisitoriales, se carbo­
nizaba á los reos y so confiscaban sus 
bienes, unas vi ees ror no comer tocino, 
otras por llevar un Evangelio escrito on 
hebreo. 

En ol nombre do Dios dovastabnn la 
lopra y las pi sios las ciudades y las na­
ciones en la E lad Media, oí diablo in-
va lia los cuerpos y la lujuria so amal­
gamaba con el misticismo. 

En el nombre de Dios >o organizaron 
aquellos latrocinios llamados Cruzadas. 
donde legiones do aventureros, noldcs 
arruinad s. bandidos y prostitutas ca­
minaban hacia Jerusalón con el corazón 
puesto on ol botín, el cuerpo lleno de 
roña y la degradación en el alma. 

En el nombro de Dios cautiváronse 
los Indios de América, y el misionero, 
protegido por el arcabuz del soldado, 
propaL'ó su Evangelio dando cuentas 
do vidrio por pepitas • le oro. 

En el nombro ile Dios fundáronlos 
jesuítas su República en el Paraguay 
los franciscanos explotaron á California 
y los agustinos extenuaron á Filipinas, 
c imo ahora en oí nombre de D.os los 
clericales aniquilan á los indígenas de 
Fernando Póo y dejan obgos á los ni­
ños obligándolos á mirar el sol de hito 
en hito. 

En ol nombre de Dios acaparó la Igle­
sia las riqu- zas do todos los pueblos, 
usurpó los bienes de los Templarios, 
declaró lícita la esclavitud y por su 
mandato quemaron los cruzados las bi­
bliotecas ilo Constaminopla. 

En el nombre do Dios llorar^do con­
vierto por la espada á los godos y sue­
vos, y por el hierro y el fuego Sueca, 
on ol siglo xil. se rinde al catolicismo. 

En ol nombre do Dios quema y ana­
tematiza la Iglesia las obras do Thales, 
Pitágor.is, Anaximandroy Platón. 

En el no ubre do Dios persigue Gre­
gorio ol Grande la gramática, á la|qne 
llama una i»i lieilad, los sucesores de 
Carlomagno destruyen los cantos na 
cionales de los sájenos, asesinan á los 
bardos, Felipe Augusto quema á los 
trovadores y San Luis destiorra á los 
juglares. 

En el nombro de Dios se obliga á 
Dante á escribir un Cr&h, so pena de 
morir en la cárcel; se quema A los poe­
tas Duraad, Ceceo y Puliugenio, Arios-
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to es objeto de burlas sangrientas, el 
Tasso es perseguido. Muquía velo s e 
muere do hambre, Bonfadio es decapi­
tad», los coinoUianii'B tildados de infa­
mia y Guido de Arezzu perseguido de 
muerte, mientras l'alestrina sortea con 
dificultad los anatemas eclesiásticos. 

En el nombre de D.ios los Papas hi­
cieron cisco todas las bellezas de la 
Roma pagana, y es preciso llepar al si­
glo XVIII para que un Papa. Clemente 
XI. prohiba destruir las pinturas anti­
guas que se encuentren. 

En el nombre do Dios se degüella á 
toilos los pitagóricos en un dia, ge des 
truyo la escuela de Alejandría, asesi­
nando á Ilipati.i por orden «le un santo, 
y un Concilio de Paria en 1210 quema 
los libros do Aristóteles, 

En el nombre de Dios se prohibo á 
Racon escribir, sufren el último supli­
cio Savonaroln, Arnaldo de Brearla y 
Silvestre de Florencia y es perseguido 
Abelardo. 

En el nombre do Dios corlan la len­
gua á Yanini y lo queman en Tolosa, 
achicharran á Giordano Bruno, ator­
mentan á Campanella, destierran á Des­
cartes, apostrofan á Vultaire y á Dille-
rol, insultan á Pascal, cargan de cade­
nas á Colón, denigran á Marco l'olo, 
arrancan la vida á Miguel Sorvet, se 
llena de amarguras á llarvey.se calum­
nia á Gutionberg; Copérnico, Antonio 
de Dominis, Galiieo, Ivepler, Capia y 
Fulton arrastran sus días entro perse-
cuciouos odiosas, y en 1807, al mauda-
to do los capuchinos, los libros d e 
Thiers, Dumas, JmySawl, Eugenio Sué 
y Lamartine son arrojadosá la hoguera 
en Grasso, mientras el clero cama los 
salmos. 

En el nombro do Dios so dcstruyoron 
las bibliotecas quo los árabes tenían en 
Esparta, más de setenta, do las cuales 
una sola, la de Córdoba, contenía 
GoO.000 volúmenes, y el cardenal Cis-
neros arrojó al fuego más de lou.O'iO 
manuscritos arábigos; se expulsó á los 
moriscos y judíos; llevaron linces de 
lefia á los autos de fe Carlos V y Feli-

Ce II, se tiranizó á los l'aises li.q'os, se 
izo odioso el nombre español en toda 

la América, se llenó de ignominia á Cer­
vantes, se degolló á los franceses, y Fer­
nando VII y e| conde de España llena­
ron las rárceles y los patíbulos do víc­
timas y las islas de desterrados. 

En el nombre de Dios el frailo cubre 
como inmenso parásito loda España y 
chupa como monstruoso vampiro torta 
nue.-ira savia, todas nuestras energías; 
se matado hambio al obrero y el Ira-
bajo se escapa de las manos de la mu­
jer, mientras o| convenio todo lo explo­
ta y el asilo llova la competencia á to­
das las indu-trias á costa do la san­
gre del huótiano y de la vida del en­
fermo. 

En el nombre da Dios se levantan las 
huestes leiiieninas, mi turas la fraile­
ría contamina sus hogares y arrambla 
con el honor y el dinero, se nos amena­
za con nuevas guerras y se niegan á las 
conciencias los m á s legítimos dere­
chos. 

Todo, todo lo malo, horrible, mons­
truoso, sangriento y tiránico impuesto 
á la Humanidad lo ha sido en nombre 
de Dios, al que se hace servir de lapa-
dera de todas las infamias y escudo de 
todos los apetitos. 

Basta que las damas católicas hayan 
Invocado esta santa palabra para de­

mostrar quo debajo de ella no hay nada 
bueno, ni justo, ni razonable. 

FBAY GERUNDIO 

Ellos son ellos 
Organizada y dirigida por las damas 

catequi-tas de Alcoy, se efectuó una 
excursión á la Fuente Roja, asistiendo 
unos doscientos clericales y clertcalas, 
unos á pie, otros en coches y carros. 

Oyeron misa, pata pasar el tiempo 
hasta que llegase la hora de la comida, 
servida en el pintoresco monto Carras­
cal por ol dueño del lintel Continental; 
y mientras se la embaulaban y envasa­
ban, comenzaron á exhibir sus natura­
les instintos, inelienuo la piadosa pa­
tita. 

De mesa á mesase cruzaban palabras 
gruesas é Indecorosas; se arrebataban 
ios panecillos y hasta desaparecían los 
cubiertos; más taroe se armó la indis­
pensable bronca, repartiéndose varias 
uniones iln yofetris de cuello vi'B to. 

La devota llesta tuvo el obligado fin 
sal\ ajo ile todas las de su clase. Varios 
excursionistas incendiaron un trozo de 
motile lindante con el Carrascal, de la 
propiedad del Condo de Uólova. 

Algunas «le las señoritas catequistas 
que no pudieron ocupar un carruaje, 
regresaron á Alcoy. Mi unión de varios 
romeros, cerca de las nueve y cuaito, 
con lo cual demo-lraiou la coullauza 
que tienen en si mismos... 

Porque regresar con clericales bien 
comidos, bien bebidos, que se han abo-
leteado, y que han incendiado un mon­
te, de noche, y noche i-in luna... fué un 
acto do valor en aquellas sefioritas. 

Que¿no vuelvan a hacerlo porsi acaso. 
Creo que bis damas catequistas esta­

rán arrepentidas de haber (estojado á 
tales beduinos, y no vulvorán á las an­
dadas. 

l'oro si vuelven, habrá indicios para 
so-pechar que gozau mucho en tales 
liestas. 

Lo cual que no demostrará su buen 
gusto. 

Otro violador 
El periódico de Manzanillo (Cuba), 

ululado Luz y Verdad, después de r e ­
ferir la viol. ción en Manila de la niña 
Vicloria Debeeco por el jesuíta James 
Munay, exclama: 

«Como ven nuestros lectores, el caso 
de Filipinas es el mismo que reciento-
mente lia pasado en Puerto Rico. 

No hay más diferencia que el uno 
ocurrió en Manila y el otro en Maya-
gü •/.; que ol autor del escándalo allí fué 
Mr. James Murray y aquí Pedro Die-
trich; que alli fué una niña de doce 
años y aquí una de catorce. Por lo de­
más, los casos son gemelos, y tan pare­
cidos como una gota de agua se parece 
á otra. 

Allí una víctima, que quedará burla­
da, porque la sociedad protegerá al 
violador; aquí quedó bailada una niña 
que. desde las playas dominicanas, lio 
ra como tina Magdalena su desgracia y 
maldice al sátiro que tronchó la flor de 
su pureza. 

Alli, como aquí, habrá quien sotto voce, 

en la intimidad, diga: «el autor de ese 
hecho merece estar en una penitencia­
ria; pero, desgraciadamente, hay que 
absolverlo.» 

Alli, como aqui. habrá periódicos in­
morales que lleven á todas parles, en 
sus páginas melistofólícas, la especie 
descarada de que el cura es una victima 
de la maldad de los impíos, de los he­
rejes. 

Habrá allí quien, á conciencia de que 
miente, diga que el cura es la virtud 
personificada, la víctima de la vil ca­
lumnia que entra en lo sagrado de la 
inocencia y mancha la moral pura y 
santa del ministro de Dios; como aquí. 

Y continuará el cura allí, como aquí, 
oficiando en el altar y en el confesona­
rio, y entre damas y niños pasando la vi­
gorosa edad de su existencia. 

V tal vez haya alli también, periódicos 
quo tengan la avilantez de coger el cie­
lo con las manos cuando la conciencia 
popular murmure, señale, grite ó in­
culpe... 

Vayan los padres católicos pensando 
en si es peligroso para sus hijos desoír 
la voz del pueblo, y si no es prudente 
evitar que ellos y sus esposas, sobre 
todo, esión en contacto con los curas, 
hombres con instintos bestiales, y pa­
siones y deseos como todoB los demás. 

Una vez más lo decimos: en el fondo 
de la Iglesia romana hay un antro: el 
confesonario. Oculto tras las rejillas 
está un lobo que despide chispas poi 
sus pupilas libidinosas y acecha á la 
inocente oveja para devorarla en la som­
bra. 

Sed católicos, si queréis; pero sabed 
que el confesonario es un peligro y el 
cura un hombre; y evitad que vuestra 
familia se acerque al antro, al abismo...» 

¡Ay querido colega de Manzanillo! 
Dic s muy bien, pero es inútil predicar 
ene 1 sentido que lo haces. Hay muchos 
hombres que se jugarían la vida si otro 
mirase con algura insistencia á su espo­
sa, y se queda tan tranquilo cuando la 
ve salir hacia la iglesia á postrarse ante 
un cuta, sabiendo que va áconfiatlesus 
secretos más íntimos. 

Por esto, lo que debemos hacer todos, 
es descatolizar, descatolizar... Mientras 
exista el catolicismo, la moral será una 
aspiración, no un hecho real. 
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Dor los jesuítas 

El ol número del MOTÍN de 30 de Di­
ciembre último se leía: 

«En esta capital (Barcelona) se publica un 
diccionario enciclopédico por la casa ESPA-
SA, que está, escrito. en su parte biográfica, 
de un modo deslustroso, pues no hay biogra­
fía de un hombre ilustre que se haya distin­
guido por sus ideas liberales y progresivas, 
que no esté desfigurada por inspiraciones 
reaccionarias. Baste decir que dirige la im­
portantísima publicae ón el imbécil Dalraa-
cio Iglesias (ahora diputado carlista) yerno 
de Emsino Janer y miembro de la Deleuaa 
Social.» 

En el número de EL MOTÍN de 14 de 
Abril último, y en un artículo mío que 
el Sr. Nakens tuvo la bondad de publi­
car, oasé por el disgusto do nombrara ! 
citado delator de la Defensa Social, el : 

ridíoulo don Dalmacio, y recoger lo de 
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las biografías del citado diccionario en 

Í
publicación, en el que abundan—dije— 
as de infinidad de curas, monjas, frai­

les, obispos, santos y carcas. Ahora, con 
un poco más de tiempo, daremos un 
pequeño avance á tan notable publica­
ción (por sus condiciones tipográficas 
y artl.-ticas, y hasta científicas si me 
apuran) en la que mangonea el exje-ui-
ta señor Masriera. que, corno exjesuita 
y fanático creyente, can-ce de esa sere­
na ecuanimidad necesaria para dirigir 
tan magna obra, que representa, nada 
menos, que la cultura enciclopédica del 
siglo paia divulgarla por España y toda 
la América launa. 

Por ello creo necesario de toda nece­
sidad que se descubra el fondo neo de 
esia obra, en sus comienzos, pues aún 
tardará en verse concluida unos doce ó 
catorce años. 

Y esta campaña, cónstenles á los edi­
tores, empieza ahora en EL MOTÍN, y de 
este periódico pasará á otros, es z- lili­
mente d ¡os <U América, para que el pú­
blico no se llame á encaño. T 1 creo mi 
deber de modesto propagandista de las 
ideas modernas y constante combatien­
te del neismo. 

Que encontraré ayuda, lo c r e a Que 
quizá lardeen hallarla, lo sé. Pe/o, por 
ahora, me.basto, y cumpliré mi objeto 
dando la voz de alerta, para que en las 
repúblicas americanas no nos crean 
aún bajo la férula doi frailo y el jesuíta, 
que es fraile y medio. 

Si esa publicación está escrita sólo 
para los neos y mojigatos, que so espe­
cifique bien, y callaremos. 

Comencemos p o r la biografía de 
ABARCA DE HULEA (I*EDHO PABLO) más 
conocido por el Ululo do Conde de 
Aramia, que consiguió la ex pul ion de 
los jesuítas do lodos los dominios espa 
fióles. 

Y vea el lector imparcial cómo lo 
presenta el diccionario ESPASA. 

«El conde de A randa—dice el diccionario, 
pag. Ii2—era más convencido que sectario. 
pero au excesiva fuerza de Convicción le 
hizo parecer más lo segundo que lo pri­
mero.» 

Ya le colgó el sambenito de sectario, 
sin demostrarlo y sin alegar autoridad 
alguna. En punto á ésta, toma la del sa 
bio neo Menéndez l'elayo \11< tero oxos 
es/Hiñolea) y, como es natural, no falta lo 
de impío y enciclope lista. 

«Ar&nda (vuelve ¿escribir el diccionario 
por cuenta propia) hacia alarde haeta el ci­
nismo de sus ideas liberales.» Y sigue luego: 
«No era hombre de culi, vada inteligencia, 
sus alcances en achaques de erudición eran 
cortísimos.» 

Como se ve, el fiscal jesuítico se luce 
vengando á los suyos de la saludable 
expulsión. Más adelante: 

«Fué elegido en 1776 Gran Maestre de la 
Masonería española, desde cuya posición 
pudo desarrollar admirablemente sus planes 
de campana antirreligioau.» 

Inexacto, señor jesuíta. El conde de 
Aranda no fué contra la religión, sino 
contra vosotros, sus explotadores. 

Luego levanta el siguiente faiso testi­
monio, que cualquiera algo versado en 
historia puede fácilmente rebatir: 

«Sobre testimonios asalariados (dice) re­
dactó Campomanes una consulta en ¿9 de 
Enero de 1767, de la cual deducía la necesi­
dad de la expulsión de los jesuítas...» 

Agrega en otro párrafo: 
«En virtnd de tales ordenes vio con dolor 

BqmH» mt*m 4»« e r u expoi—dw.» 

¿De dónde habrá sacado tal dolor? 
Alegría y regocijo produje en todas 
partes tan justa y recta medida. ¿Pero 
qué va á decir el exesui ta Masriera ó 
el delator de la Defensa Social y dipu­
tado carlista don (taimado? 

Aña e el diccionario que embarcaron 
á los jesuítas en malos buques. Vamos, 
si-, los debieron trasladar como-Comillas 
á los soldados españoles cuando las úl­
timas guerras coloniales. 

Como doliéndose de que el conde de 
Aran la no tu>-se tostado por la Santa 
Inquisición, dice: «los dic amenes del 
Consejo de Aranda fueron delatados 6 
la Inquisición; pero ésta no procedió 
contra él.» 

Le calumnia á sabiendas al asegurar 
«que aplico el tormento, que habia caí­
do en desudo.» 

Hace destacar, é insiste en ello varias 
veces, como si no fuera un honor, la 
amistad del conde de Aranda con Vol-
taire. quien le llama .nuevo Ak-idesde-
belador de una hidra más fatal que la 
vencida por el hijo de Alcmeuii. quo ha­
bía rasgado la venda de las supersticio­
nes y sepultado en la noche del sepul­
cro el Infernal poder de la Inquisición.» 
lo cual se contradice con lo de que apli­
có el tormento. 

Hasta con estas muestras para com­
prender cómo mixtifican la historíalos 

de loilas calañas, que en este caso 
P irticular se lian apoderado de un gran 
vehículo de cultura oara vergüenza do 
la intelectualidad p ttiia. 

En el mismo tomo I (pág. 207) dice el 
dice nnario hablando del calvinista fran­
cés P. Abauzíi; «Coló lo Menchton, Spi 
no-a y Servel ron sute error s y th 
pasaron íntegros á las obras de ¿bau-
zit.» Asi lo falla, ex catiteara, el sabio 
IX.Dilniacio. 

[Errores y delirios! ¡Sea usted Scrvot 
para oso! 

J. CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona, Junio 11110. 

En el garlito 
Sin ninguna razón que lo abone, se 

apellida Cordero un médico homeópata 
d e Aqnique . 

El vicaiiode Tarapncá quiso conce­
derle el ascenso inmediato, emendién-
do-e para ello con su mujer, y convirtió 
á Cordero en Carnero. 

Y el ascendido, cuyos negocios anda­
ban mal. ayudó al vicario á comerse el 
producto de las misas v los responsos 

I"n día,empero, bien fuese por habér­
sele enconado un apéndice frontal, bien 
por causas completamente desconoci­
das de la Historia, mi buen Cordero in­
vitó varios amigo- á mi lunch, y confor­
me iban H gando, los llevaba sigilosa­
mente á un corredor, y haciéndoles atis-
bar por una hendidura preparada en un 
tab que, les hizo ver ios arrebatos á que 
llega un vicario cuando está sólo con 
una mujer joven y guapa. 

Pero cerramos lo* ojos ó corramos 
un velo. ¿En qué ocasión mejor? 

Penetran después todos en el lugar 
del siniestro.» La esposa huye ataviada 
como Eva antes de la broma aquella de 
Jehová... El vicario se arroja en el mis­
mo traje á los pies del Cordero con 
mancilla... Este, no ya balando, mugien­

do le exige que firme un papel relatan 
do su fechoría.- \M hace, y los testigos 
le ponen el V.° U °... 

Y á las d o s horas próximamente, 
aquel papel destinado á encabezar un 
proceso de adulterio, eslá en munus del 
vicario, á cambio de mil peso*... 

¿Qué quiénes son aquí los más decen­
os más culpables; la señora y el 

vicario. Por esto sin duda el intenden­
te, Sr. Aldunaie, no ha impuesto al vi­
cario otro castigo que el desterrarlo de 
la provincia. 

Pero concedido esto, para que se vea 
cuan grande es en mí el espír-tu de jus­
ticia, pienso en lo gracioso que eslaria 
ei .vicario arrodilla.io ante aquel Cor­
dero sinvergüenza, con la cabeza incli­
nada, ofreciendo á un escupitajo la sa-
g ia la circunferencia, y no puedo por 
menos de soltar la carcajada. 

I Ja, ja, ja! 
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COMO ÉSTE HAY MUCHOS 

¿Que el conce¡al republicano radical 
de Zaragoza D. Domingo Yel.i acaba de 
casarse canónicamente en la iglesia de 
San Mietn I de los Navarros? 

Que Dios premie su re'igiosid d con 
la gloria cierna y el pailido republicano 
con no lleva; le más al Municipio. 

¿Tion<ir cont a la Iglesia y someterse 
á lo que preceptúa? 

Hipocresía ó imbecilidad. 

«•v 

en I arfo cuecen li 
¿El hijo de Pío IX? 

Un caballerete que se hace llamar 
M. Dupiay de la Maherie, pre-entósc ;,1 
mundo c..mo hijo naiuia: de Pió IX. 
Hay quien no lo cree; nosotros lo cree­
mos á pies ¡tintillas. Mejor testigo que 
e hijo, no cabe para esios hechos. 

Pues bier; este hijo del Papa, ha esta­
do viviendo del santísimo chanchullo, 
de la santísima estafa y del santísimo 
a«io romano. Las cantidades estafadas 
ascienden á algunos millones. 

A su lado figuran obispos, frailes, pre­
lados romanos, magnate-, y aun se dice 
que si los'sucesoies del Papa Pío IX an­
duvieron ó no anduvieion en el ajo y 
3ue si negaron su paiticipación cargan-

o el m.chítelo al hijo de su glo;ioso 
antecesor. 

La historia de los hechos que están 
haciendo los tribunales de Paiis, paiece 
un folletón de diario. 

Algún parecdo tiene con el famoso 
Padre Cutarella, y con muchos danzan­
tes de la truhanería carlo-catolica de Es­
paña. 

Todo ello resulta un cuadro jesuítico 
de la mejor matea. Si el Estado español 
se decidiese áabi i r informaciones pare­
cidas sobre los t o s de los conventos 
[cuántos Manejes saldrían! ¡Cuántas 
sor Candidas! ¡Cuántos Cucarellas! 

Hasta aquí aparece que el hi.o del 
Papa por doble línea c r lal y espiíitual, 
muy devoto ¿1, piadoso como el más 
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pintado Comillas, ce'oso como el más 
rabioso redactar de El Siglo Futuro, 
mojig to como el más truhán jesuíta, 
decidor como el más académico Mella, 
¡es un estuche de moneu'as!, el cual estu­
che recorrió el mundo atrapando mi es 
y millones, ora para levantar basílicas, 
¡también en España hay b sí icas mi te-
riosas!, prepa ando empesas auxi.iares 
de la Iglesia, ideando bancos como el 
Territo ial de Alfonso XIII, creando pia­
res de acción como el lamoso del Apos­
to ado de la Buena Prensa de Cucare-
lia... y así por el estilo. 

Cucarella y Maheiie, son el uno re-
tra'o del otio. 

Cucarrella era g'iapote, insinuante, 
persuasivo, ancho ele manga y mas an­
cha la entrada del bolsii o; para fiaile, 
n hecho de molde. ¡Qué genio perdie­
ron los jesuítas y capuchinos! A su Indo 
el P. Rupeito no sabia un pepino, Gar­
zón, Rúa y Sánz, serían tip JS de ezna-

*bles. Y además había quien decía de él 
ser hi¡o de una dama de muy alto cope­
te. N > sé cual ma a estrella debió salir-
le a Cucarella; como no fuesen los pro­
pios j su,tas, temerosos de la compe­
tencia... 

Maherie pidió dinero para reponer la 
dinastía de Sin Esteban en el trono de 
Hnngra. ¡Ojo; cirli-tas! ¡Y ojo, noceda-
hMa ! ¡Ac'-rdáos del buque fantasma 
Lea o poi NocedaII 

Uno ue los estafadores fué un obispo 
á quien el a:diente soldado de la fe le 
dejó materialmente sin camisa, y aun se 
sirvió de su ilustrísima para desbalitat 
algunas viuditas piadosas. Aviso á las 
damas católicas; miiáos en el espejo de 
de la Conde a de Eu. 

A una vieiecita le biiló un Cristo de 
maifil, tasado en 110.000 fiancos. ¡Po­
bre Ctisto! ¡Siempre entre ladrones, Ju-
da- y Caí fases! 

La historia está llena de barullos: ve­
remos si se aclaia y se l.e¡¿a á sacar el 
agua limpia. 

Por lo pionto se presentí una cues­
tión muy grave; Maherie llevaba una 
vida más que modista, miserable. ¿Qué 
hizo de sus millones? ¿D.inde están? 

Que andaba en tratos con varios ye-
nei ales de Ordenes religiosas, est > fuera 
de viuda; y aquí suige la d.ficunad; ¿ro­
baba por cuenta propia, ó por cuenta 
ajena? 

En el primer caso, los millones apa­
recerán en algún sitio; en caso contrario 
¿quién se api o\ echaba de los robos del 
lujo del Papa? 

• • « 
¡Delicioso y deliciosísimo! E=tos ele-

rica.es van resultando el hampa de to­
das las hampas, sin dejar por esto la co­
munión frecuente y el escápula: io. 

¿Se expli an los lectores por qué 'os 
obispos de España piden que lo- tribu­
nales no ru dan intervenir en sus ne­
gocios? No piden más el furaeido, el la­
drón, ei caballeio de industi ia, el mone­
dero falso, el carterista la comadiona 
infanticida y el guapo de taberna. Para 
todas estas instituciones ¡qué agravio el 
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de verse sometidas á los jueces! ¿Cómo 
es posible que subsista su religóu y su 
cotradia? 

Aprendan los interesados; en vez de 
llamarse rateros, carteristas, golfos, re­
vienta pisos, apacnes y souíeneurs, to­
men nombres sagrados: cuadii eros de 
Jesús... La santa caí teia de Cristo, Hijos 
de Santa Muía Magdalena, Refugio de 
la santa Qolfemia... Pidan la neimición 
al Prelado, paguen el tiiouto al Dinero 
de San Pedro... Y á pescar alma ; que 
el alma es la mejor ganzúa paraaurtr ar­
ca^ y bo'si los. 

Aprended de Santa Cándida, del ve-
ner. b e Miherie y del i u>tre Cucarella. 

¿En quéeseuel i aprendieron tales be­
lla, j ue ias est >- cuídala ios? En los no­
viciados, en los colegios de frailes y en 
los seminarios, no en las escuelas la cas. 

Noticia dudosa 
Facturada en gran velocidad, llegó á 

la est.c ón de Muici i una caja bástame 
gratule destinad i á un convento de hal­
les. S.-gún la dec aración contenía va­
rios ai ticulos in densivos. * 

Presentóse un fraile á recogerla y fué 
colocada en el cano de un mazo de 
equipajes. En el fielato de entrada in­
vitó un connumero á que la abrieran, y 
el fraile se negó; insistió de nuevo ei 
consumero, volviese á negai el frai e, y 
entonces se proced.ó á abnrla. Y ¡ )h! 
sorpresa! en la caja venían unos hisopos 
maüsser. 

Esto leo, y me resisto á creerlo; no 
por dudar que los f ailes sean capaces 
de introducir de matute, no ya fusiles, 
cañones Krup, si no por no acabar la 
noticia d este modo: 

«Se forma proceso sobre el hecho, y 
están ya en la cárcel el fraile que fué á 
la estación y el prior del convento.» 

Porque e~to es lo lógico, lo legal y lo 
justo, existiendo como existen en Mur­
cia un gobernador, varios jueces, varios 
fiscales y otras personas que ejercen au-
toiidad. 

Un salmón tonsurado 
¡Salmón (hnon pescado)! se llama el 

párroco cío Ontim-ila, á quien voy á 
aplaudir por lo que, hizo el dia 21 do 
Junio último. 

San Juan, el santo del día, se hallaba 
colocado á bástanlo altura y pe-a • orno 
un d'-monin. ¿Para qué molesta se ni 
molestarle bajándolo para sacarlo en 
procesión, cuando eon cualquiera otro 
podía cubrirse el expediente-? Esto pen­
só y esto hizo, supliendo á San Juan 
con el niño Jesús, 

Iba ol Salmón tan orondo por las ca­
lles acompañado do congrios, percebes. 
aluno- y merluzas, encantados con el 
canturreo y el ruido de los cohetes, 
cuando se le incendian éstos al que los 
llevaba debajo del brazo, y... 

¿Cuál escapó primero al oir las Hoto-
naciones? Imposible saberlo. Lo único 
que puede asegurarse, es que Salmón 

r a e n » IB . 

nadó tan deprisa, que se le vio á los po­
cos segundos muy lejos del niño Je-ús, 
quu estaba tirado en el suelo por haber 
desaparecido los que lo conducían. 

Y se sabe también que, por arte mi­
lagroso sin duda, se llenó de pronto el 
ambiente de un perfume sospechoso, 
que hizo pensar en lo peuoso del oficio 
de lavandera á raíz de un páuico ele 
rical. 

Pasado algún tiempo, vuelven sobro 
su- pasos los heroicos defensores de la 
fe, con su Salmón al frente, y, ¡oh, do­
lor!, ¡oh, desventura!, 86 encuentran al 
niño Jesús con la cabeza y las piernas 
rotas, y sin la simbólica bolita que en 
las manos llevaba. Probablemente al­
gún ferviente boato, creyéndola «le oro, 
se la aireb.itó pia losamente, para de­
mostrar que nunca el buen caiólico 
pierde la serenidad cuando se le pre­
senta ocasión de apoderarse de lo ajeno. 

Después del relato de lo ocurrido, se 
comprenderá porque aplaudo al Sal­
món e-e. 

Cura á quinn lo mismo le da un San 
•lunn qno un Niño Jesú-, y que en cuan­
to siente ruido escupa sin decir, ¡ahí 
queda eso!, ose cura tiene en el fondo 
la- mismas creencias que yo, pero se 
presta á la comedia por no perder el 
garbancote. 

¿Qué va á hacer el pobre? ¡Quizá ten­
ga ama!... ; \caso el ama tonga hijos! 

Pongámonos en su lugar. 

PRELUDIOS 
Encaramos- al pulpito el cura de 

Ceuti (Murci ) y dijo en tono furibun­
do que deh an resuci arse las hogueras 
del Santo Oficio, y que desde Canalejas 
hasta el último amigo suyo debían sei 
fusilados por impíos. 

Los asisten'es, indignados, se lanza­
ron á la cale, o-ganiza on una manifes­
tación compuesta de unas mil personas 
V se dirigieron á casa del ministro del 
D o- de paz en >on de protesta por sus 
insensatas provocaciones. 

Algunos secuaces del cura organiza­
ron una contramanifestación, compues­
ta de unos cien fanáticos, la mayoría 
mujeres y nifto-; encontráronse los dos 
b indos en una de las calles, vinieron á 
las manos, y le-ultó un homnre muerto 
y heridas unas veinte personas por los 
noventa ó cien tiros que se dispararon. 

La guerra civil está en pueita, si elgo-
bier o continúa tran-igiendo con los 
clercales y halagándoos. 

Que caiga la responsabilidad de la 
sangre que se derrame, que será mucha, 
sobre los que, pudiendo evitar la guerra, 
la alientan con sus abdicaciones y sus 
eobaí días. 

Jio puede ser 
De burna gana insertaría todas las 

protestas que recibo, sobre todo de se­
ñoras, contra el clericalismo, pero me 
es imposible; llenaría muchos números. 

Sirva esto de contestación y disculpa 
á los amigos que me envían escritos 
que insertiría gustoso s¡ pudiera. 
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EL FRAILE 
De todos los animales de la creación, 

el fraile es el más sabio. 
Ni el hombre, ni los cuadrúpedos, ni 

las aves, ni los peces, ni bicho alen no 
han podido descubrir lo que ha descu­
bierto el fraile: vivir sin trabajar. 

La hormiga suda el quilo en el vera­
no para recoger el grano de iriso que 
en el invierno ha de comerse; el fraile, 
mientras tamo, hace la dige.-tión en la 
huerta del convento, á la sombra de 
frondosos árboles, oyendo murmurar el 
agua de la fuente. 

El cuervo y el gorrión se agitan en 
los días de grandes nevadas buscando 
alg.i con que poder calmar su apetito; 
el fraile hace la digestión al calor de 
la estufa, confiado en la bondad de la 
Providencia. 

El lobo y la raposa se ven obligados 
á buscar su alimento en el aprisco ó 
en el gallinero, con inminente ex osi-
ción de que los dejen secos d" un tiro; 
el fraile, á su vez, no necesita correr 
peligro alguno para tener bien provis­
ta la despensa. 

El labrador sabe que, si no se dedica 
á cultivar la tierra toilos los días, de 
sol á sol, tiene que ayunar forzosamen­
te la mayor parte del año; el fraile, en 
cambio, está convencido de que no le 
han de fallar ricas magras ni ricos pa­
vos con sólo dormir á la bartola. 

No hay, pues, en toda la creación un 
ser tan feliz como el fraile. Lo mismo 
come él si el año os bueno, como si se 
pierde la cosecha; lo mismo si la salud 
pública es buena, como si es mala. 

Canta cum < la cigarra para distraer 
la ociosidad, y suspira de vez en cuan­
do por la vuelta do los buenos tiempos. 

Los buenos tiempos son para ól aque­
llos en que se achicharraba á cualquier 
prój i mo. 

Si aquí volviera á entronizarse el ab­
solutismo de Kelipo IL ó siquiera el de 
Fernando VU, ya sería otra cosa: los 
conventos adquirirían del todo su anti­
guo esplendor, y los siervos -le Dios no 
tendrían necesidad de disfrazarse do 
personas para poder andar en gatupe­
rios. Esta es hoy la única pesadilla que ' 
el fraile suele tener. 

Verdad es que algunas veces, en el 
preciso momento de estar haciendo la 
digestión, acude á su mente el recuer­
do de 1834 y entonces suele indigestár­
sele el pavo que se ha comido: pero la 
confianza renace pronto, y sigue ron­
cando y comiendo. 

l'ara el caso de que el infierno se vol-
viei a á desatar algún día, conserva en 
su maleta un traje de campesino, con el 
cual espera poder abrirse paso ¡i través 
entre las turbas que so propongan asal­
tar los conventos, y refugiarse después 
en casa de alguna do sus hijas de con­
fesión. 

No so le oculta la dificultad de la ba­
rriga en caso tan apurado, pero confía 
en que la gente no se fijará en un deta­
lle tan iiisianificante 

En Hn, que á pesar de estas ligeras 
sombias que ve en cuanto se oscurece 
un poco el horizonte, es el fraile el ser 
má- di lioso 'le la naturaleza, toda vez 
que li i descubierto el medio de poder 
comer sin trabajar y divertirse sin ex­
posición algalia. 

Al maestro, cuchillada 
¡Vive Dios, que hizo fortuna 

y dio que hablar el suceso, 
si con verdad lo relatan 
las crónicas de aquel tiempo! 
Ellas dicen que la burla 
din ó más de mes y medio, 
siendo risa de la Corte, 
cliací ta de aventureros, 
regocijo de comadres 
y espanto de reverendos, 

«quienes, ya en aquellas épocas, 
según es fama, v.vieron 
pirrándose, como ahora, • 
por pecar contra el noveno. 

El caso fué, que don ílruno, 
flor y nata de los clérigos, 
cincuentón, bien conservado, 
influyente y sati-feuho 
do la vid», padro ó tío 
do su so6; í;»'i lícmcdios 
—moza de garrida estampa, 
rostro blanco y ojos n e g r o s -
sintió una noche, después 
de bien cenado, el desoo 
do real zar en seguida 
un delicioso proyecto, 
que, metido entre ambas cejas, 
llovaba ya nui'lio tiempo. 
El cual era, inti oducirse 
de algún modo en el convento 
do las hermanas Oblatas, 
intervenir en sus rezos, 
decirlas misas, captarse 
sus voluntades, y luego, 
venir a ser entre ellas 
el hermano predilecto. 

Vacante estaba la plaza 
de capellán «leí convento; 
pero, ocupando él un cargo 
do altura entre el alto cli 
formulismos engorrosos, 
contrariaban su «leseo. 

—Pues bien—discurrió él entonces 
obsesionado en su empeño,— 
no puedo ser yo el nombrado; 
pero, en cambio, sí njne puado 
proponer á quien me plazca 
para el cargo y... ¡Dicho y hecho! 
¿Candidato «¡ue me sirva 
para ulteriores arréalos 
entre él y yo. cuando ól sea 
capellán de ese convento?-. 
¡Fardiez. «Ion Cato!.- No hay otro 
más útil que ese zopenco, 
tan apegado al terruño, 
tan virtuoso y tan... memo. 
Le nombro, me lo agradece, 
toma posesión, y luego... 
á su castísima sombra, 
con las Oblatas flirteo. 
¡Al iliablo aventuras sueltas! 
¡En conjunto las prefiero! 

Punto por punto y en todo 
realizóse aquel proyecto. 
Vino don Casto á la Corte, 
tomó posesión, lo dieron 
las madres mil parabienes; 
don Pruno, muy satisfecho, 
le presentó á su sobrina, 
le abrumó con mil obsequios, 
le alojó en su propia casa, 
le inculcó sanos consejos, 
y obtuvo así el resultado 
final, que se hubo propuesto. 
Es decir, «pie oon astucia 
y al cabo «le poco tiempo, 
don Pruno fué de las moujas 
contertulio, consejero, 
confesor, amigo, hermano, 
secretario... y clulciiwo. 

Pero, ¡y 'ion Casto? ¡Ah, don Casto! 
Paloma sin hiél, cordero 
inocente, sólo iba 
de tarde en tarde al convento, 
y bendecía á don Pruno 
por regentarle su empleo 
encima de haberle «lailo 
mesa, cama, ropa, sueldo... 
y... la continua presencia 
do aquella vi.-ióu «leí cielo 
—más hermosa que las vírgenes 
amadas del l'a re Eterno,— 
sobnim d- I buen «Ion Pruno, 
del buen don Casto consuelo. 

Y ¿qué ocurrió? El resultado 
no es difícil suponerlo. 
Mn'iiii as «Ion Pruno pasaba 
noche y rifa en el convento, 
en brazos de la sobrina 
quedaba don Casto preso, 
mirándose en el profundo 
ciislu! do sus ojos negros. 

Todos, en deleites próvido, 
vieron transcurrir el tiempo, 
poro notan lont«mente 
ni de modo tan discreto 
como apetecieran ellas 
ni como esperasen ellos; 
pues notáronse bien pronto 
lo» ostensibles efectos 
en la prec osa solirhia 
y en las monjas del convento. 

Súpose el lance; ambos curas 
se tiraron de los pelos, 
propagóse la noticia, 
de ella, h zo chacota el pueblo, 
y el prelado, indignadísimo 
mandó á los dos artilleros: 
á «Ion Piuno, que dejase 
de frecuentar el eonvi-nto, 
pues un cura con sobrina 
guapa, no tiene derecho 
á «lesear entre mailres 
mayores esparcimientos; 
y á «Ion Casto, que salióse 
de Madrid á uña de perro, 
pues quedaba comprobada, 
con viviente documento, 
que do casto no tenía 
el muy truchimán ni un pelo. 

Lloró don Pruno el percanco 
muy arrepentido; pero... 
con Remedios el don Casto 
tomó las de Villadiego; 
y como ella era una hembra 
capaz de gustar al verbo, 
jamás reveló «Ion Casto 
sombra «le remordimiento, 
por haber dado aquél mico 
á su querido maestro. 

EMILIO NAVARRO 
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Los crímenes 
del Carlismo 
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de la emboseadi que se 1e había prr-pa" 
rado, divide su gente en tres columnas» 
manda atacar, y se encuentra con que 
parte de la fuerza no le secunda. Péne­
se á la cabeza de algunos soldados, y á 
pesar de la terrible resistencia que le 
opusieron, entra, se parapeta y se de­
fiende. 

Necesitando apoderarse de la plaza, 
manda salir de las casas á los que en 
ellas s<* guarecían; Mácenlo so'anienic de 
12 á 15; pénese á su fn rite para es'.imu-
larlos, mis apenas asoma á la plaza c e 
mueito de un balado. 

Después de un de-esperado esfuerzo 
del comandante S-. Pastor, que muere 
tamb en, la columna se entrega, y los 
carlistis celebran su v ctoria cometien­
do toda clase de excesos, fusilando par­
te de los individuos de artillería y de la 
oficialidad. 

Terminada la accirín, aquellos bir-
baios colocan el cadáver del heroico 
brigadier en una escalera de mano y lo 
llevan á .donde estiban D. A fonso y 
D.* Blanca, que hacen grandes demos­
traciones de a egría, pondeiardo la sa­
tisfacción que experimentaban al ver 
muerto al oue tanto temían. 

En seguida fué paseado por las ralles 
de la población, y los carlinas pron lim­
pian en ¿.lindos de gezo acompañados 
de befas é insultos al cadáver. Unos le 
abofeteaban, otros le daban con las cu­
latas de los fusiles, otres le escupían a 
la caía y otros se apresuraban á desnu­
darle para que nada faltase á la escena 
déla piofanación. ¡Aquellos miserables 
se olvidaban de que Cabiineity daba 
20 reales al soldado que le presentaba 
un carlisti á quien hubiese l.brado de 
la uuieite! 

Cabrinctty llevaba consico en la van­
guardia una sección de voluntarios de 
Solsona mandada por el saigento Boix, 
va.ieute á toda prueba. Pudo éste ocul­
tarse en una casa de A'pens después de 
recibir dos balazos, se enleraion les 
carlistas, entraron en ella y le acuchilla­
ron en el mismo lecho en que yacía. 

Los demás voluntarios pusioneros 
füe-on fusilado-; sólo se salvaron tres. 

El Cadáver de un hombre como Ca-
brinetty, que jamás se ensañó con el 
vencido, que premiaba al soldado que 
salvaba la vida aun carlisti, insultado y 
profanado, dice t do cuanto ruede de­
cirse contra los miserables Alfonso, Sa-
ba'ls y Blanca. 

Para gentuza de ese jarz escribió Er-
cilla: 

« Li mnei te de un contrario jioürroso 
tolament» el que es vU la solemniza.' 

EN R1POLL 

Uros 500 carlistas entraron en esta 
población al amanecer del 22 de Marzo 
mandados por Saballs, y el D. A,fo;iso 
y la D." Banca, como llamaban vulgar­
mente á la D.' Mana de las Nieves. 

Nueve carabineíos se hicieion fuertes 
en la iglesia de San Eudaddo y se defen­
dieron valerosamente, mas por fin tu­
vieron que rendirse al número, después 
de haber prendido los cafics fuego á la 
iglesia, que qu dó complet mente que­
mada. También se rindieron los que es­
taban en el Fuerte. 

Admitida por los catli'tas la rendi­
ción, comenzaron los d i campanario á 
arrojar las armas y cape t F¡ y como i o 
podwvi pasar por la escalera, que e t..l a 
aidienelo, descolgaron con las cuereas 
de las rampanas á un i pobre mujer qi e 
h b a con ellos, descocándose despti s 
hasta ocho, que fueron conducidos pre­
sos á la torre de 1 la. 

A dos que quedaron dentro de la igle­
sia lo* obligaron á sal r queman o azu­
fre y p mientes picantes. 

Di n Alfonso mai ifesló des-os de ver 
á 'os pi¡ ioneros y co i su mu;er salióá 
•lie cuentro, pan; potarse en c n em-
piar á lô  q eenm ftiíio ¡i t-Tiu t: ¡an 
ya condei avíos á n ue te, pues u O- en 
Capdevancl y otro* ce ca de Cu.nl reny, 
ledos fueicn sacr ic.i les. 

De los prwone os ograron evadirse 
un oficial y un iru ¡vi luo c'e carabine­
ros, á los cuales lab an cnceirado en 
una fábr a de lii ad>- de Csjdevanol. 
Estos | híe .ees. después de haber pre­
senciado il uii miento de lñ compa­
ñeros, se ítfagiaren debajo de las cal­
deras de la mácniina, y nicii.ndose itl 
la cloac? prr dende saleí las aguas que 
aumentan las caderas, logia.en salir á 
las'afueras y vo ver á Ripuli, donde se 
unieron á una columna del ejercito que 
h bía llegado. El estado de ambos eia 
lastimoso. 

Refeifan cosas horribles de las horas 
infernales que pa-aron en aquella villa, 
entre ellas el fusilamiento de dos solda­
dos de San Fernando y uno de Saboya 
que se hab an quedado en la población 
por enfermos. 

El re«peto á lo ajeno fué llevado al 
co'mo de la rapiña en Rii'oll. El impor­
tante cuerpo lacu.tativo de incendiarios, 
peiíectamente mutilado, con sus apara­
tos y jeringas para rociar científica é 
inmedia amenté de petróleo los edificios 
condenados al incendio, cumplió su co­
metido con celo digno de la horca. 

Fué tan honoroso el fuego que hicie­
ron los bravos caial.inerc s asesinados 
por Saballs, que en las veintiséis horas. 
que din ó >a lucha dispararon más de 
13.000 tiros. Esta bravura, que á cual­

quiera que no fue«e carlista le hubiera 
infundidlo admiración y respeto, sirvió 
para que los carlistas saciaran en ellos 
sus feroces instintos. 

Eso sí, ios miserables que en Ripoli 
quedaron, oyeron misa á la mañana si­
guiente; y cuando, estando en ella, su­
pieron que llegaba hopa pira rescatat 
los prisioneros, huyeron á la desban­
dada. 

EN BEROA 

Los carlistas que entraron en Berga, 
no sólo lepiteron los actos vandálicos 
que sen liaron su paso por Ripoli, sino 
que se excedieron á sí mismos. 

A la una y media de la madrugada 
del 27 de Marzo se rompió el fuego en­
tre las fuerzas acantonadas en Berga, 
conMstentiS en voluntarios y tropas, to 
tal 503 hombres, y las hordas de Saballs 
Camr>«, Miret y otros. 

El fuego duió sin interrupción hasta 
las seis de la tarde, hora en que el co-
mardante mililar, Sr. Morales, parla­
mentó con los cabecillas Camps y Mi­
ret, desde cuyo instante no se separó d« 
su lado. 

•A poco, dirigiéndose los tres al cuar 
tel donde estaba la fuerza de volunta­
rios, ordenó el comandante militar for 
mar la tuerza en la plazoleta frente a 
edificio, y después de mandar á los ofi 
cíales que ent egasen sus espadas y re-
vólvers, hizose pisar entre filas á los in­
dividuos hasta llegar á Casa Aniig, en 
cuyo punto se les mandó entregar las 
armas. 

Los prisioneros fueron sacados de 
dicha casa á las dos de la mañana por 
Saballs que no se había picsentado has­
ta entonces, y los en'-aminarou en di­
rección de Cerch- y Blancaflor. 

El resto de la fuer/a, después de ba­
tirse heroicamente durante algunas ho­
ras en el punto conocido por el Fort, 
h sti oue fué incendiado por los carlis­
tas con petróleo, pasaron por uno; ta­
blones á la e sa vecina conocida por el 
Hostal, y continuaron desde ella la lu­
cha; pero incendiada también la casa, 
oído el toque de ¡alto el fuego!, dado 
por la fuerza del cuartel y agotadas las 
mundones, no tuvieron más remedio 
que entiegarse. 

Para formarse una pálida idea de lo 
ocu r do, diré que la fuerza del Fort no 
pudo lograr del comandante militar ni 
una luz ni un solo cartuclio antes de co­
menzar el fuego, de modo que tuvo que 
batirse sin otro auxilio que su valor y 
las municiones que cada cual tenía en la 
c rindiera, que á la fuerza del castillo le 
ocurrió otro tanto, y que los volunta­
rios se resistieron á rendirse, pues el 

(Continuará.) 
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yente para la construcción ó adquisi­
ción de buques de guerra. Y la mis­
ma circunstancia de haberse perdid •, 
á pesar de aquellos gastos, aquellas 
posesiones, sirve ahora para los mis­
mos fines de aumentar y reforzar la 
escuadra, pues dichos señores, apo­
yándose en la reciente experiencia, 
dicen al país: «¿Lo ves? Por falta de 
acorazados perdimos las colonias; 
empecemos á «prepararnos para 
cuando volvamos á tenerlas.» Y asi lo 
esián haciendo. Lágrimas de patrióti­
ca ternura y entusiasmo hurí e-lecían 
y abrillantaban las mejillas ya tersas, 
ya rugosas, según la edad, de los 
dos centenares de diputados que, en 
día y sesión tan memorables como la 
Limosa de la noche de 4 de Agosto 
de 1798 en Francia, cuando aquella 
nobleza renunció sus derechos de 
clase, no pudiendo eüos renunciir 
privilegios que no tenían, hicieron 
generosa donación (á millón cada 
uno) de 200 millones de pesetas, 
que tampoco tenían, pero que sabían 
dónde estaban ó de dónde los habían 
de coger (de donde siempre), para la 
inm¡ d.ata restauración del poder na­
val. Lágrimas derrama á su vez el 
pueblo ahora; y no decimos que las 
derramará también de regocijo sim­
plemente el lector que sea algo sen­
sible á los efec os de las escenas y 
situaciones chuscas, cuando se ente­
re de lo que á referirle vamos, por­
que, más que divetidas, las bromas 
en cuestión son-piram.da es. 

Y por cié to que esto de «pirami­
dales» requiere alguna explicación. 
Úeseando, años atrás, el autor de la 
presente historia conocer, saborear, 
la literatura del Agamenón español 
(Pérez Galdós), echó mano á una 
obra de él; mas, como viese, al co­
menzar la lectura, que tenia que su­
bir una «escalera piramidal», dejó el 
libro, diciéndose: 

—Lo que es yo, no subo esa esca­
lera. Soy muy mal equilibristi, y ni 
un instante podrí i mantenerme, á 
modo de veleta, una vez en la cúspi­
de. Y si lo de p ram dal no se re a-
ciona abstractamente con la fgura 
geométrica, sino concretamente con 
los famosos monumentos egipcios, 
tampoco la subo. Eso de tener que 
ir, como se va en ellos, á causa de lo 

enormes que son los escalones, arras­
trado por delante y empujado por 
detrás, entre media docena de albo­
rotadores beduinos, ó lo que sean, 
que le descoyuntan á uno los brazos 
y le muelen todo el cuerpo, no tiene 
nada de divertido. Esta obra del se­
ñor Galdó?, quien rio es músico que 
sólo por casualidad toque bien la 
flauta, no será ia única digna de leer­
se. Leeré otra. 

Ahorr, en cambia, las bromas de 
que hemos de h blar no I ay que su­
birlas; además, tienen gran .amaño, y 
no dejan oe acabar en punta. De ma­
nera que el lector no se ha de alar­
mar ni sorprender de que hayamos 
dicho que son piramidales. 

Es el caso, e fin, que, viéndose ó 
creyénd. se que la, obras y construc­
ciones en que el gobierno q ierí*i 
emplear los 800 apó toes (en un 
tiempo se llamó apóstol al millón de 
re.ilcs) á quien mejor se podría con­
fiarlas era á determinada ó determi-
nadaí casas infles is, en vez de irse, 
por c'e echo y al bulto, como hubie­
ra hecho, po¡ ejemp o, un Silv.idor 
Sánchez, el gobierno presidido por 
don Antonio Maura creyó lo más 
acertada Simular un gran concurso 
internacional. Aú pues, cuando me­
nos la primera brom3, la dada á los 
otros postores, en número de tres, 
que a udio on, no dirá el lector que 
no fué pintm dal en todos conceptos. 

La broma segunda corrió á carso 
del postor favorecido, el cual daba 
unos! acorazados con cuatrocientas 
touelad is de desplazamiento más • e 
las peuida-; media milla de andar 
sobre las sen liadas; una altura meta-
céntrica circo centímetros mayor que 
la exigid?; un mamparo llamado de 
explosión en que nadie había pensa­
do; y además de éstos y otros primo­
res, un submarino de propina. Lo 
daba, en fin, todo con la mayor ge­
nerosidad; iodo... menos lo que se 
quería: que era un buque de comba­
te, que, en d^sp azamiento normal, 
alcarzase 5.000 millas de radio de 
acc ón, cosa que sin duda habían 
pedido los marinos españoles recor­
dando que, si los buques de la es­
cuadra de Cervera hubiesen tenido 
unes cen enares de millas de radio 
de acción más del que tenían, ha­
bían evitado la tremenda catástrofe 
en que perecieron. 

La broma tercera se la díó el jefe 
del gobierno -1 país en la persona 
de un candoroso funcionario que, á 
lo que parece, había tomado por lo 
setio las °xc taciones que dicho j fe 
había hecho otra vez que lo fué cin­
co años antes, «á quien quiera Que 

»merezca el dictado de ciudadano y 
»sepa cumplir varonilmente 1 is obli-
•gaciones de tal», para que acud se 
á donde correspondiera «con lo i ;-
• dicios ó las pruebas que e hayan 
• bastado para acoger y divulgar es-
»pecies deshonrosas», á fin de q' e 
no quedasen «impunes los desmanes 
»de los servidores de la lev». El fun­
cionario de referencia, dec mos, que 
sin duda ha! ía tomado á pecho todo 
ésto, y no chvulgando especies de 
ninguna clase, sino, al contrar.o, muy 
calladamente, fué y dirigió por escri­
to á donde él creyó que era pertinen­
te hacerlo una d.nuncia contra la ad­
judicación del concurso, esto es. con­
tra el Consejo de Ministros y el Mi­
nistro de Marina que la habían he­
cho, y que á él le parecía (y era le­
trado) que no habían procedido en el 
particular correctamente. 

[Desdichad • ocurrenca! Porque lo 
de los ciud.ida :o; que f unieran, ecé-
tera, y lo de aeudir con las pruebas 
ó los indicii s, etc., y lo de cast.gar 
los desmanes, etc., etc., etc.; en una 
paabra, la carta de 18 de Agosto 
de 1904 del Sr. Maura al Sr. Buiell, 
no era más q e una broma que aquél 
daba al Sr. Villaver.le, á quien ha :ía 
poco que había, según sus amigos, 
sust.tuido, y, según sus adversarios, 
suplantado en el poder; pues el asun­
to de que se trataba iba, en primero 
ó en último lugar, como se quiera, 
contra dicho Sr. V.Ilaverde. Pero aho­
ra que el ciudadano, e'c, iba contra 
él, era otra cosa. Ahora hizo ó dejó 
que la bóveda celeste se desplomase 
sobre el ta; y todas las jurisdiccio­
nes, todos los fueros, todos lo? tribu­
nales, todos los códigos, todos los 
castigos parecieron pocos pa a quien 
había incurrido en la cand dez de 
creer que la mencionada, cata era 
más que un desahogo ver.i i ?o, al 
que no había que dar la má peque-
ñ i importancia ni significación. Cree­
mos que el lector no dejará c'e reco­
nocer que este incidente, como pira­
midal, deja chiquito el renombrado 
monumento del renombrado Cheops. 

iY, sin embargo, aún hay másl 
Aún hay, lector querido y segura­
mente asombrado, un Ministro tan 
guasón que para sus bromas no re­
para en quién, y se las da al mismo 
Presidente del Consejo de Ministros 
y al Concejo todo. ¡Y menuda que 
fué la de que vamos á tra'.ar, la que 
dio á su iefe y compñeros de Go­
bernó el Ministro de Marina! Porque 
éste, naturalmente, tenia á su exclu­
sivo cargo, puesto que sabido es que 
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